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"La muerte de los peces a 

nadie importa, y la muer­

te de los desconocidos •.!!. 

lamente importa a los pe-

ces" 
A. Arzumanian 



ADVERTENCIA 

Esta tesis tiene m6s limitaciones que alcances, más -­

preguntas que respuestas, más problemas que soluciones. 

Un buen número de reflexiones que se manejan a lo largo 

del trabajo son demasiado limitadas y demasiado superf! 

ciales para generar resultados rigurosos. Algunos de -­

los puntos son muy dispersos y se han tratado de unir -

no teniendo como resultado otro que una imagen muy apr_2 

ximada y presentando temas y observaciones para futuros 

trabajos de investigaci6ri. A pesar de todo, se pueden -

extraer algunas conclusiones en conjunto. 

El presente real ha creado un nuevo estado de situaci6n 

con una nueva realidad que genera un proceso que crea -

la1 condiciones para la refundici6n y la purga del cap.! 

talismo, y obliga al socialismo a su modernizaci6n. Es­

te nuevo estado de cosas surge de una civUizaci6n q.ue­

se agota y una que emerge, de una democracia liberal -­

que parece agotada y una democracia que emerge. Estado­

de situaci6n que afecta a todos los componentes -y s6lo 

acepta una social democracia y una nueva derecha- la 

identidad de todo, modifica a los actores y presenta 

nuevos movimientos sin contornos pol1ticos definidos y­

a6n confusos para todos. 

Nos acercamos al fin de todos los mitos, de todos los -

cuentos. 
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Algunos comentarios vertidos por personas interesadas -

en la problem,tica ecol6gica, han sido en el sentido de 

conocer en realidad cu'l es la magnitud del problema a~ 

biental, duda importante, pues a menudo se sigue pensa.!:!. 

do en el caos ecol6gico, como un capitulo de alg6n li -

bro de ciencia ficci6n. 

Por tal motivo, me permito presentarles, una serie de -

datos publicados por el programa de las Naciones Unidas 

para el Medio Ambiente (PNUMA), en el Dossier Ambiental 

N6meroa 2, 3, 4, 5 y 6, que ain lugar a dudas, nos ace~ 

carin a dicha problemitica. 

DESERTIFICACION.-

La desertificaci6n afecta principalmente a las zonas -­

iridas y aemiáridas del planeta y amenaza las tierra• -

secas que constituyen un 35 por ciento del total de la­

tierra del globo, que sustentan a unos 850 millones de­

personaa. 

Un mapa mundial de la desertificaci6n que fue preparado 

a ra1z de la conferencia de las Naciones Unidas sobre -

desertificaci6n en 1977, mostraba que el dos por ciento 

de Europa, el 19 por ciento de América, el 31 por cien­

to de Asia, el 34 por ciento de Africa y el 75 por ci•.!:!. 

to de Australia, estaban amenazados por la desertif ica-
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ción. 

Entre las áreas que corrian ~ayor peligro, se contaban 

partes de California, Chile, Argentina; el Noroeste de 

Brasil; vastas áreas de Africa, Irak, Paquistán; par -

tes de Turquia, España y el Noroeste de Australia. 

Reconocimientos aéreos de Sudán, por ejemplo, han rev~ 

lado que el borde del Sahara, se desplazó unos 100 Km. 

hacia el Sur, entre 1958 y 1975. 

La situación para el año 2000 1 habrá empeorado en for­

ma considerable, ya que sólo la población que habita -

en tierras secas, habrá pasado de 850 millones, a casi 

1 1 200 millones. 

La desertificación puede desatarse a causa de muchos -

factores, entre los más importante~ se encuentran, el~ 

excesivo pastoreo, la desforestación, la expansión de­

los cultivos comerciales en tierras marginales, la ma­

la gestión de las fuentes de agua para abrevar, el 

asentamiento de pueblos y en Última instancia, las se­

quias, que aceleran y amplifican los efectos de la de­

sertif icación. 

Tenemos pues, que la desertificación es en gran medida 

resultado de la acción humana, de la mala gestión de -

la tierra y de las presiones ambientales, que conjuga-



dos, estih d~gradando mu~has di las áreas del planeta. 

Aproximadamente, 3 1 500 millones de hectáreas están 

afectadas por la desertificación; unos 6 millones de­

hectáreas de tierra se pierden irremisiblemente cada­

año a causa de la misma, y otros 21 millones de hect! 

reas, se degradan de tal manera que la producción de­

cultivo se vuelve antieconómica. 

La población rural afectada por un serio nivel de de­

sertif icación se elevó de 57 millones en 1977 a 135 

millones de personas en 1984 y actualmente se produ 

cen pérdidas anuales por este fenómeno del orden de 

los 26 mil millones de dólares. 

B O S Q U E S 

Los bosques tropicales que cubren el 20 por ciento de 

la superficie terrestre del planeta, están desapare -

ciendo con gran rapidez: los bosques tupidos al ritmo 

de 7.5 millones de hectáreas anuales y los bosques r!!_ 

los al de 3.8 millones de hectáreas al año. El indice 

de destrucción del bosque tropical equivale a unas 

21.5 hectáreas por minuto. 

Se estima que los bosques tupidos desaparecerán por -

completo en los próximos 25 años en cuatro paises am~ 

ricanos, tres africanos y dos asiáticos. A nivel glo-
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bal, otros 13 paises perderán todos sus bosques tupi­

dos dentro de 50 afios, a menos que se tomen medidas -

efectivas para su conservaci6n. En los paises en de­

sarrollo, se talan comercialmente 4.4 millones de he_s 

t'reaa cada afio y se deforestan otros 7.5 millones; -

s6lo se plantan 1.1 millones de hectáreas. 

"'ª de 160 millones de hect,reas de las cuencas de 

las tierras altas de Africa, Asia y América Latina 

han sido gravemente degradadas. Un 6rea mucho mayor­

est' sometida a cierto grado de deforestaci6n, hacie.!!. 

do peligrar potencialmente las fértiles tierras bajas 

en todo el mundo, ésto se debe principal~ente a que -

la deforeataci6n tiene un dram,tico efecto en el equ! 

librio hidrol6gico. 

La diversidad del bosque tropical, en cuanto a recur­

sos genéticos es asombrosa, ya que en un 'rea de ape­

nas 40 hect6reaa, por ejemplo, se han descubierto 1,500 

especies de plantas con flor, 750 especies de 'rboles, 

400 p'jaros, 150 tipos de mariposas, 100 reptiles di­

ferentes y 60 especies de anfibios, por no mencionar­

las especies de insectos verdaderamente innumerables, 

sin embargo, se ha estimado que podr!an extinguirse -
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para fines de siglo más de un mill6~ de~especigs que -

habitan en los bosques tropicales. 

Las causas de la def orestaci6n son prinéipalmente la -

necesidad de extender el área de cultivo, la tala de -

madera comercial, la necesidad de obtener leña y car -

b6n vegetal, y según ciertas estimaciones, aún se de -

gradarán por lo menos otros 225 millones de hectáreas-

antes de fines de siglo. 

OCEANO Y AGUA DULCE 

El océano que cubre el 70 por ciento de la superficie­

de la tierra, está ahogándose en petr6leo 1 aguas negras, 

residuos industriales y desechos agr1colas, más de 20 -

millones de toneladas anuales de l~s desechos del mundo 

acaban en el mar. De éstos, el 90 por ciento permanece 

en las aguas costeras influyendo sobre pesquer1as, desa 

rrollo y recreo. 

En 1973 1 muchos habitantes de la ciudad italiana de Ná-

poles, murieron de c6lera a consecuencia de haber inge-

rido mejillones contaminados; de igual forma en los 

años 50 1 miles de japoneses resultaron envenenados con-

mercurio vertido por la industria en los estaurios. Se 

gún estimaciones, del 0.5 a 0.1 por ciento de la super-
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ficie marina, se encuentra en todo momento cubierta­

con una pelicula aceitosa. 

Un retrato fiel de lo que está sucediendo en el océ_!! 

no, es el Mediterráneo, ya que anualmente se vierten 

en él, j20 mil toneladas de f6sforo; 800 toneladas -

de nitr6geno 1 100 toneladas de mercurio; tres mil 

800 toneladas de plomo; 120 mil toneladas de aceite­

mineral 1 60 mil toneladas de detergente y 21 mil to­

neladas de zinc. 

En lo que se refiere al agua dulce, s6lo el uno por­

ciento del agua del planeta está a disposici6n de 

los seres humanos; más del 97 por ciento es agua de­

mar y el resto está aprisionado en glaciares y en 

los casquetes polares, por lo que ~ada dia es más di 

f1cil satisfacer la sed colectiva. 

La escasez del suministro y la contaminaci6n han pr2 

ducido una situaci6n en la que por lo menos una qui.!!. 

ta parte de los habitantes urbanos y tres cuartas 

partes de su poblaci6n rural carecen de fuentes de -

agua razonablemente limpia; cuatro de cada cinco en­

fermedades corrientes en los paises en desarrollo, -

la causa es el agua contaminada, lo cual se tradu­

ce en un promedio de 25 1 000 muertes diarias en el te.E. 
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cer mundo. 

La contaminaci6n del Rin y del Hisisipi es tan grave 

que tal vez ninguno de los dos ríos pueda volver a -

ser usado como fuente de agua potable. 

PRODUCTOS QUIMICOS.-

Hoy en día se conocen m's de siete millones de pro -

duetos químicos, de los cuales se usan com6nmente 

unos 80 1 000 que son potencialmente peligrosos. 

Cada ano, se usan pesticidas - que por definici6n son 

sustancias t6xicas- por un valor superior a loa 30 1 000 

millones de d6lares, 

En los 6ltimos 20 anos, no s6lo ha aumentado dramiti­

camente el n6mero de pesticidas, Íino también las Cll_!! 

tidades que se producen. Por ejemplo, la cantidad -­

global de productos químicos org6nicos pas6 de cerca­

de un mill6n de toneladas anuales en los 30 1 a siete­

millonea en los SO, 63 millones en 1970 y cerca de 

250 millones en 1985. La producci6n global tiende •­

duplicarse cada siete y ocho anos. 

El problema serio de la mayoría de las industrias qu! 

micas, es que producen productos secundarios poten -­

cialmente daninos durante el proceso de fabricaci6n,­

y estos subproductos tienen que ser eliminados de al-
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guna forma, porque e{ r~~ic.laje es todavia prohibiti­

vamente costoso y rara v,ez efectivo. La indisciplin~ 

da forma en~que s~ di~pone de estos residuos causa 

enormes daños tanto en el ho~bre como en la naturale­

za. No existe ningú~re~istro completo de estos daños 

y los pocos casos que sálen a la luz pública, son pr_2 

bablemente sólo la pilnta del iceberg de daños ambien­

tales. 

Los residuos tóxicos han causado, entie los años de--

1959 a 1987, envenenamiento con mercurio en Japón, 

Brasil y Puerto Rico; envenenamiento con cadmio en Ja 

pón; con cobre en Malasia; con cromo y tricloroetile­

no en Italia¡ con cloruro de vinilo, tricloruro de 

fósforo, cianuro de sodio y acroleJ.na en los Estados­

Unidos; ciclohexano en Gran Bretaña; propileno, gas y 

amoniaco, en España, México e Italia; con cloro en ca 

nadá; con pesticidas en la India y con monoclorobenc..!:_ 

no en Finlandia. 

En los últimos tres años, gases tóxicos mataron a mi­

les de personas, emanaciones radioactivas de bajo ni­

vel barrieron Europa; el rin fue contaminado con pes­

ticidas y se derramaron 450 toneladas de un producto­

quimico orgánico en un puerto Finlandés, además del -
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derramamiento de petróleo en las' costas· de.Alaska, la 

fuga de radioactividad d.e ch'~;';obY{ Y Thr~e Mil e Is -

land, que provocó que inás, d~; '3Óo>~il p~Hsonas fueran-

evacuadas. 

A I R E 

La situación del aire no es muy distinta a las ante -

riormente señaladas, ya que si bien es cierto que la-

composición básica del aire es de 21 por ciento de ox..!_ 

geno, 78 por ciento de nitrógeno y uno por ciento de -

dióxido de carbono, cada segundo se producen artificial 

mente en la tierra, 475 toneladas de anhídrido carbóni­

co; 8 toneladas de monóxido de carbono, 5 de óxido de -

azufre, 2 de óxido de nitrógeno y ~34 partículas orgá -

nicas. 

En este marco, la situación de nuestro país, no es en -

ningún momento de privilegio, todo lo contrario, y como 

ejemplo basta ver el perfil de la jornada, del 19 de 

abril de 1989, en donde Carlos Fuentes, ha explicado muy 

bien, cuya precisión tomo hoy en préstamo: 

"Qué va a respirar mi niño cu~ndo nazca? 

- La mierda; mierda pulverizada de tres millones de se-

res humanos que carecen de letrinas. 
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"0.nce mil toneladas diarias de desperdicios químicos. 

"E:l aliento mortal de tres millones de motores vomi -

tando sin límites bocanadas de veneno puro, halitosis 

negra, camiones, taxis, materialistas y particulares; 

todos contribuyendo con su flátula a la extinci6n del 

árbol, el pulmón, la garganta, los ojos ••• 

"l Qué va a respirar mi hijo 7 

Mierda machacada 

Gas carbónico 

Polvo metálico 

y todo ello a 2 mil 300 metros de altura, aplastado -

bajo una capa de aire helado y rodeado de una cárcel­

de montanas circulares: la basura prisionera". 

Después de conocer estos datos, lo sorprendente es que 

aún estemos vivos. 



"La muerte ecol69ic• co­

mienza a aer el deat1no­

com6n de la humanidad•. 

J.M. Alponte 
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INTRODUCCION 

La idea de una Ecolog ia Poli tic a, de una Poli tic a Ec,2 

lógica, de un Ecologismo, o de un Movimiento Ecológi­

co con rasgos políticos, podría parecer en principio­

extraña. lEn qué momento la Ecología entra en el es­

cenario político?. lCuándo se hace necesaria la inte.E, 

vención de decisiones políticas para el ámbito ecoló­

gico?. tEs la Ecología una fuerza Política?. l Por -

qué Ecología? l Por qué Política? 

Aunque puede ser que muchas personas hayan oído hablar 

de ella hasta hace poco, la palabra Ecología fue utilJ:. 

zada ya en 1866 por el Profesor de Zoología de la Uni­

versidad de Jena Ernest Haeckel, para designar una Pª.E. 

te de la Biología, o mejor dicho, ~na subdisciplina de 

la Zoología que trata de los seres vivos en relación -

con lo que los rodea, y fue el resultado de una combi­

nación etimológica,entre oikos (casa~ y legos ciencia. 

La ciencia del hábitat se inaugurarla con un diálogo -

entre el profesor alemán y el autor de "El Origen de­

las Especies", el británico Charles Darwin. La cone­

xión entre el pensamiento Darwiniano (Lucha por la Vi 

da) y la pretensión Haeckeliana de concebir todo como 

una realidad viva, permitieron una nueva hipótesis: -

que el equilibrio y el conflicto, entre los seres vi-
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vos y su medio natural, tendería a ser~el espacio pa-

1 
ra definir el proyecto vital de una sociedad entera 1 

concebida estrechamente; la Ecología suele reducirse 

a una mera acumulación de datos biométricos. Ocupa-

ción de biólogos que corren tras cadenas alimenticias 

y las estadísticas de población animal. 

Concibiéndola en un sentido amplio, se refiere al equ..!, 

librio de la naturaleza y en la medida en que la natu-

raleza incluye al hombre, esta ciencia trata básicame.!l 

te de la armonización del hombre y la naturaleza. Sus 

principales contribuciones se relacionan con su insis-

tencia en la interconexión de las cosas de la natural~ 

za d~ntro y a través de los ecosistemas y entre los 

ecosistemas, como en las cadenas a~imenticias y las P.!. 

rámides bi6ticas y en la fragilidad de los equilibrios, 

la integridad de varios de los ecosistemas y del eco 

sistema mundial, de tal modo que se pueden perturbar -

estos equilibrios al destruir ecosistemas, intencional. 

mente o no, con efectos que son nocivos para el hombre 

2 
y para el medio en que vive 

Ahora bien, el hombre es part~ integrante de la natur!!_ 

leza, depende de ella para vivir y desenvolverse. Sin 

embargo, los procesos de desarrollo económico creados­

por él -independientemente de sus características- im-
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plican la utilización de recursos para ser transform,!_ 

dos en bienes y servicios. Este desarrollo involucra 

efectos importantes. Por un lado, se cambia el ritmo 

y dirección de los procesos naturales afectando sist~ 

mas ecológicos y, por otro, impone sacrificios a la -

población en términos de pérdida de salida de aire, 

agua, alimentos, que llegan a manifestarse en proble-

mas de salud f1sica y mental. 

El proceso de industrialización ha sido un proceso de 

explotación, consumo y, en algunos casos, destrucción 

de la naturaleza por parte de la sociedad. Desde el­

siglo XVIII hasta la gran crisis que comenzó hacia 
3 1965 , este proceso se había podido efectuar sin po 

ner en peligro a la propia sociedap, pero desde hace­

cerca de 20 a~os, se ha venido intensificando y gene­

rando una serie de problemas ambientales que, si bien 

en su origen no eran de gran magnitud, hoy cuando los 

modos y formas de apropiación, manejo y transforma -­

ci6n de los recursos naturales de intercambio de ene_t 

gla y materia, se rompen para dar paso a la contamin_! 

ción y al deterioro ambiental¡ se están amenazando y­

minando seriamente los fundamentos biológicos de la -

sociedaq 1 la calidad de vida de la población, el fut!! 
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ro de los recursos naturales renovables y no renova -

bles y creando de alguna forma, las condiciones de su 

propia destrucci6n. Es por estas razones que resulta 

necesario replantear el problema de las relaciones e.u 

tre sociedad y naturaleza, ya que "El hombre antes de 

4 ser un ente social, es un ente biol6gico" • 

Es claro que los desequiliorios que la sociedad ha 

provocado en su entorno natural, tienen su origen en-

el ámbito económico y social, y las causas últimas de 

los problemas ambientales se asocian a los diferentes 

estilos de aprovechar y usar los recursos, as! como 

la aplicaci6n de modelos tecnológicos inadecuados y 

derivados del modelo pol!tico y socioecon6mico, sien­

do que la destrucci6n de la naturaieza, más:que ser -

una secuencia de errores, no es otra cosa más que una 

parte del modelo de desarrollo. Es en este momento -

cuando la ecología deja de tomarse como un inventario 

estático de recursos y pasa a constituir una herramie.!l 

ta política esencial para identificar y cuantificar -

las transformaciones de la naturaleza provocadas por-

el acelerado ritmo de crecimiento de la sociedad mo -

derna 1 de la industrialización, de la alta tecnolog!a, 
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del dispendio y .def~:cC,risl.lmo.: aportando nuevos elemen­

tos conceptual-es pa~a la-l)Ú~~ue~a de estrategias de -

desarrollo al ter,na ti vo del modelo poli. tic o y soc ioec~ 

nómico. Esta realidad plantea a la sociedad el reto­

de entender y abordar los procesos de formación y 

transformación histórico social del medio, asi como -

los factores determinantes que influyen en esos pro -

cesos. 

No existe Ecologia Natural sin Ecologia Politica, la-

cual consiste en armonizar la relación de la humanidad 

con la naturaleza -y para armonizar esta relación, el-

problema ambiental requiere de acciones que entran en-

conflicto con valores sociales y sistemas económicos -

armonizando al mismo tiempo la rel~ci6n del hombre con 

el hombre, apuntando asi a una sociedad ecológica que-

supone una ecotecnologia, unas ecocomunidades deseen -

tralizadas y, evidentemente, una estructura que exclu-

ya las clases sociales y la explotación, ya que a ni 

vel ecosistema, las'partes desempeñan un papel de 

igualdad en el mantenimiento del equilibrio y la inte-

gridad del todo. 

Es falsa la disyuntiva entre un crecimiento sucio o un 

estancamiento limpio 5 , ya que detener el crecimiento -
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para evitar su impacto negativo sobre el ambiente, s~ 

r1a intelectualmente simplista y pol1ticamente suici-

da. tl problema no es elegir entre el crecimiento y-

el medio ambiente, sino armonizar estos factores me -

diante una redefinicibn de modelos de utilizacibn, r,!;. 

cursos y métodos de crecimiento6 • Coincidimos en ac~ 

tar que todo ser humano tiene derecho a un• forma di.51. 

na de vida, pero lde qué sirve un empleo permanente,-

bien remunerado, si la salud del trabajador y de sus­

hijos se ve afectada por la contaminaci6n del aire, -

del agua y de los ali~entos7 7 En lo general, corres­

ponde a la sociedad en su conjunto determinar el pre­

cio que estamos dispuestos a: pagar por la proteccibn­

ambiental. No se trata de tener !Hla visibn únicamen-

te •Ecologista", preocupada por el medio ambiente en­

s1 mismo, sino de una actitud critica ante el desarr.2-· 

llo y, por tanto, el análisis de este tema y su disc~ 

sibn, tienen que tener un prop6sito eminentemente po-

lítico y sociill. 

Todo tratado de Ciencia Polltica, debe tener dos par-

tes fundamentales; una que se refiera a caracterl•ti-

cas de la sociedad existente, (Ciencia Política) y 
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otra al estado social deseable (Filosofli Política) 8• 

La primera se refiere a las fuerzas históricas reales 

que podrían favorecer u obstaculizar la realización -

de un proyecto político; la segunda sería un pensami~n 

to de ruptura con la situación existente y generalmen­

te es la búsquerla de un orden social más justo que ti~ 

ne como fin la desaparición de la enajenación y la do­

minación entre los hombres. Por esta razón y para te­

ner una mayor comprensión del tema, así como un• lect~ 

r~da equilibrada, esta tesis, que tiene como fin anil.!, 

zar en la medida de lo posible lo que se ha dado en 

llamar la promesa ecológica, sus limitaciones y alcan­

ces, ha sido dividida en dos partes centrales; un cap..!, 

tulo introductorio, una breve consideración sobre la -

Ecologia en México y conclusiones. 

En el primer capitulo (La Violenta Irrupción} se pre -

tende revisar, cómo surge la Ecologla Polltica; cu,ndo 

surge y cómo poco a poco, se ha ido abriendo una pers­

pectiva política; la segunda parte, "Lo realmente poe! 

ble", parte el supuesto de que por el momento, el úni­

co camino real que conduce a la reforma política ecol~ 

gica 1 tiene que pasar por las instituciones políticas-
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existentes y en este sentido, tratamos de ver cu¡l es 

el papel del Estado, en cuanto al problema ecol6gico, 

tomando en consideraci6n las dos hip6tesls que preva­

lecen al interior del movimiento ecologista, la de la 

Ecolog!a Democr•tlca y la del Ecologismo Totalitario. 

De igual forma, se verán los casos de los partidos P.2 

11t1cos y de la sociedad civil, ya que en los parti -

dos políticos, el riesgo de quedar sometidos a un gh!;_ 

tto por las formaciones políticas clásicas, ha hecho­

que los ecologistas se decidieran a entrar a el juego 

electoral y en la sociedad civil, el problema ecol6g! 

co ha generado una propuesta que posee una signif1ca­

ci6n mayor de la .que pueda tener, porque indica que -

la sociedad civil, comienza a planéear el problema de 

su existencia. 

Finalmente, se abre aqu! un peque~o espacio para tra­

tar de criticar la actuación del movimiento ecologis­

ta, ya que tanto las demandas como su.·pensamlento po­

l!tico, se nos presentan por lo general, embrollados­

y carentes de conceptos. 

La tercera parte, se centra sobre l~ "Utopía Posible", 

hesta d6nde puede llegar la Ecolog!a Polltica, si es-
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posible! llegar y qué medidas es necesario realizar P.!!. 

ra facilitar esta transición, analizando, principal -

mente, la comuna y el anarquismo como elementos funn.:, 

mentales de la Ecolog!a Pol!tica. 

Asimismo, se tratará el problema del poder, ya que al 

estar el poder en el centro de las preocupaciones y -

de las acciones de todo grupo social y espec!ficamen­

te de los que, cómo los ecologistas, se interesan por 

las relaciones entre individuos, y buscan atenuar las 

jerarqu!as, recobra singular importancia. 

ei problema de la tecnolog!a, se retoma al encontrar­

que el reemplazo de antiguas tecnolog!as de producción 

por tecnolog!as nuevas, defectuosas, desde un punto de 

vista ecológico, pero económicamen~e más rentables, ha 

creado en la gente la errónea creencia de que la tecn2 

log!a es la responsable directa de la polucióo y des -

trucclón ambiental. 

Por último, tenemos algunos comentarlos sobre la Ecol.2 

g!a en México, ya ~ue en nuestro pals los datos no son 

ciertamente alentadores. El pa!s sigue un proceso CO.!!, 

tinuo de desertificaci6n¡ perdemos 400 mil hectáreas -

de bosques y selvas cada a~o; la calidad de los alime.!!. 
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tos, los enlatados, y los perecederos, revelan altos­

!ndices de contaminación; la calidad del aire rebasa, 

en cuanto a 1nclices negativos, los estándares intern.!!_ 

cionales. A tal punto ha llegado la contamlnaci6n 

'del ambiente en el Distrito Federal, en la zona metr.2 

politana del Valle de México, en Monterrey y en Guad~ 

lajara 1 que en cierta forma los mexicanos estamos en-
9 venenándonos gradualmente 

Bsperando que el presente trabajo, cumpla el propósi­

to de aclarar por qué el problema ecológico no es ya­

solamente preocupación exclusiva de cient1ficos e in-

vestigadores del tema, sino que se ha convertido en -

forma creciente en una verdadera demanda p~lltica~ de 

confrontaci6n pol!tlca, de lucha p~rtidista y se ha -

incorporado al terreno de la reivlndicac16o social, 

presento a ustedes esta tesis. 



e A P I T U L O I 

LA VIOLENTA IRRUPCION 



"Toda actlv!~ad qu~ transforma 

los equilibrios naturales debe 

ser calificada de contraria a­

una economía humana, y es pre­

cisamente en esta definlci6n,­

donde se justifica con claridad 

la acción polltica del ecologiE_ 

mo''· 

s. Dominlque 
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LA VIOLENTA IRRUPCION 

El sol sale y se pone; la noche sigue al d1á, las es-

taciones vienen y van, todo parece ocurrir en un or -

den regular¡ los cuatro grandes ciclos -carbono, ox1~ 

geno, notrógeno y agua- actúan en todos los puntos de 

biósf era y son fundamentales para toda la vida terre~ 

tre. La ruptura de uno, cualquiera de ellos, puede -

provocar el fin de la vida tal y como la conocemos. -

Todos estos elementos dan vueltas y vueltas, parten 

de combinaciones no vivas, se transforman en combina-

clones vivas y atraviesan de nuevo las combinaciones-

inertes. Van del suelo, el agua y el aire a los se -

res vivos y regresll.n en un proci'so sin fin. El ento_E. . 
no actúa sobre los seres vivos, que a su vez interac-

túan con el entorno que los rodea. 

Todo el mundo sabe que el aire y el ox1geno que en él 

se contiene, son necesarios para la vida. La mezcla-

de fluidos de que se compone el aire comprende un 21-

por ciento de oxigeno,78 por ciento de nitrógeno, uno 

por ciento de dióxido de carbono y vestigios de oti:-os 

gases. Esta es la composición básica del aii:-e, pei:-o­

se han encontrado en él, más de tres mil productos 

químicos extraños, que al igual que las partículas S.,!;. 
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guirán pr-esente~ fr~sfa que setr-ans(or-men las activi-' .. 
' '1 • • ' • - ~ 

dades del hÓ~br~~Ge'iaspusl.ir-ori~n cl.rc~la~¡ó~. 
Distintos medi.os ~atúr-alesha.11 sido de.struid~s, vados 

centenar-~s de~speci~s vivas han desapar-ecido. La 

industr-ialización y la ur-banización occidentales, han 

empobr-ecido la flor-a y la fauna; en otr-as r-egiones del 

globo, las talas de ár-boles y los excesos de pastos -

han aceler-ado la er-osión y modificado los r-egímenes -

de las aguas, las tier-r-as cultivables están en r-egr-e­

sión, el desier-to gana ter-reno, medios únicos son de­

vastados10. Las poluciones se han generalizado, los-

bar-r-os r-ojos, amarillos, ver-des y las mar-eas megr-as -

color-ean peligr-osamente los mar-es, los ver-tidos inte.!2 

sivos de DDT y de pesticidas ataca~ los ecosistemas -

ter-r-estr-es, la atmósfer-a tose entr-e fluidos de anhí 

dr-idos sulfur-osos, de flúór- y de gas car-bónico, cuyo-

aumento pone en peligr-o el equilibr-io tér-mico del pl!!_ 

neta. 

Los polucionantes r-ompen o contaminan las cadenas alJ:. 

menticias y ter-minan por- envenenar- al mismo hombr-e. 

Las r-eser-vas energéticas han disminuido: la duplicación 

del consumo de energía cada diez años en los paises oc-

cidentales limita su potencial a algunos decenios. La 
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población se ha cuadriplicado. Se ha pro_duc_fdo:·una -
.... '·.· ·.·.- -

serie de aceleraciones: crecimiento. de''.1 a cdestrucción 

de los ecosistemas y de la desaparición d.i·1~~ ~spe -

cies, crecimiento de las extracciones de las res_ervas 

energéticas de 

crecimiento de 

la población, crecimiento ~~1 harnbre,-

11 desigualdades 

Todos los ríos están polucionados en diversos grados. 

El agua que cada uno bebe es el agua local de algún -

otro. Cada metro cúbico contiene de 50 a 100 gramos-

de diversas suciedades. Hechos igualmente preocupan-

tes son citados sobre la polución del aire: doscien -

tos cincuenta millones de toneladas de diversas polu-

cienes han sido vertidas en los mares, a menudo en 

forma deliberada, y hay que añadi~ a ésto, los resi -

duos radioactivos, las sales de mercurio y también 

los excedentes de gas de combustión o cianuro de pota-

sio. En el año 2000 los desiertos ocuparán un espa -

cio geográfico tres veces superior, según las Nacio -

nes Unidas, a su área de 1977. En ese año era de 7 mi 

llenes 992 mil kilómetros cuadrados
12

• Africa perde-

rá entre 1978 y el año 2000, 38 millones de herctáreas 13 

de bosque; América Latina 221 millones y Asia alrede -

dor de 380 millones de hectáreas. Las consecuencias -

son insospechables porque la degradación de los sue 
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los y desertifitaci6n tie~e caracteres mucho más gra-
·- ~ 

ves en:Tas regiones tropicales, donde el .su.ele es de-

una fragilidad extraordinaria y la destrucci6n ~e fas~ 

fos, no s6lo representa la aniquilaci6n de flor~stas'.". 

reguladoras del equilibrio ecol6gico, sino l.a c·ontamf 

naci6n y desarticulaci6n fisica de todos los siste~as 

fluviales que se alimentan de esas estructuras estre­

chamente vinculadas a las condiciones climáticas. El 

conjunto de los ecosistemas conforman la bi6sfera, es 

la unidad totalizada de todas las zonas atmosféricas, 

mar1timas y terrestres donde, de una u otra forma, la 

vida está presente o la hace posible. Es la bi6sfera 

la que está amenazada hoy como totalidad. La contamf 

nación urbana, los efectos nocivos.y mortales de los-

subproductos nucleares e industriales, han convertido 

el planeta tierra en una inmensa zona de explosiones-

ambientales donde la vida sufre los efectos t6xicos -

de un medio ambiente permanentemente agredido por f oL 

mas económico-sociales inadecuadas. Entre 1960 y 

1985: Francia ha realizado 127 explosiones at6micas¡ 

556 la URSS, 756 Estados Unidos, 38 Inglaterra y 29 

China. 
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De todos estos datos,; los cieritíf·icos no saben aún ,... 

cuáles serán los ~fe~tos:a largo pl~zo. Saben, sin­

embargo, que se han producido ya algunos cambios en­

el clima mundial •. · Si esta situación se prolonga tod~ 

via 20, 30, 40 ó 50 años más, nuestra tierra será de­

vorada brutalmente. Nos pasará como aquellas langas-

tas que se multiplican, abalanzan sobre un territorio 

14 lo devastan y luego sucumben todas juntas • 

Especialmente en las últimas décadas, la problemática 

ecológica se convirtió en preocupación constante en -

los paises catalogados como industrializados, y lo ha 

sido en menor medida entre los que conforman el vasto 

mundo del subdesarrollo. Términos como polución, ma-

rea negra, "smog", plaguicidas, m~dio ambiente, ero -

sión y otros, han irrumpido con fuerza en los medios-

de información rodeados de tonos sombrios y alarmis 

tas, y pareciera ser que se trata de una moda, pero -

de una moda sospechosa. Las poluciones no son, en 

efecto, una calamidad sin motivo. Acusar al progreso 

técnico, es designar una abstracción de la vindic~a -

pública, pero es también desviar la atención de la v~c 

dadera cuestión: 

l Quién dirige la producción, en qué condiciones y ba 

jo la responsabilidad de quién, son aplicables las nue 
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vas técnicas?. Por confusas que ~ean las carnpai'las S,2 

bre el tema de la polución,,no~dejan de reflejar una­

cuestión real y una preocupación seria: La degrada -

ción rApida del ambiente na~ural en todos los pRÍses, 

las pnuebas son admitidas en todos lados, no sin dem!_ 

gogia cuando se trata del gobierno y de su mayoría 

parlamentaria. 

Hasta fines de los años 60 1 s la Ecología no es conocl 

da por el gran público, su violenta irrupción provie­

ne del carácter particularmente anArquico y poderoso­

de las economías capitalistas en el transcurso de es­

tos ai'los. El desarrollo brutal de las fuerzas produ,E_ 

tivas comportó que se levantaran concentraciones ,urb~ 

nas e industriales monstruosas que.facilitaron una P.2. 

lítica migratoria, demográfica, centralista y deshum.! 

nizada. Miles de seres humanos fueron en busca de un 

puesto de trabajo y un lugar para el futuro de sus h.!, 

jos en estos conglomerados urbanos, resultando final­

mente machacados por la sociedad de consumo, la ali -

neaci6n cultural y el ritmo de productivismo. El sa­

queo de los recursos naturales, el desorden de una i,!! 

dustrializaci6n acelerada, el agravamiento de la po -

blaci6n, as! corno diversos deterioros en los marcos 
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de los modos de vida, desencadenaron en Europa, en los 

Estados Unidos y en muchos palses más, movimientos que 

a menudo eran universitarios en su origen, varios de -

los puntos de partida fueron el movimiento contra la -

bomba, el incremento de contra-cultura, las enormes m~ 

nifestaciones contra la guerra, la búsqueda de un or -

den más justo, la vida comunitaria, la organizaci6o .. s,g, 

cial, la vida cotidiana, la lucha contra la utiliza -­

ci6n incontralada de los recursos naturales, la lucha­

contra las diversas poluciones industriales, la prote$. 

ci6n de espacios silvestres, etc. 

Es alrededor de 1968 cuando se da la sensibilizaci6n -

ante la Ecologla, surgen numerosas asociaciones, gru 

pos de estudio y defensa del medio'ambiente, federaci,2 

nes nacionales e internacionales de protección a la n.!. 

túraleza, que poco a poco aumentaron sus audiencias y­

la magnitud de sus acciones, poco a poco se pasé del -

plan testimonial al compromiso. Esto a su vez permi -

tió a la Ecologla ir abriendo una perspectiva polltica 

y paralelamente un espacio para que la prensa tratara­

problemas relativos al medio ambiente. Pero sin duda­

al9una, es en la conferencia de las Naciones Unidas s,g, 

bre el Medio Humano en Estocolmo, en 1972 1 donde toma-



fori1rn, ya qu~,re~ti3 'f:ue'i, la prirnei·a declar:aci6n inter­

naci()nal ~~,B,~t,~~i~I~~> ;i1aúva ª la preser:vación 

del . t(~,~-º:,~;ém~~t~?~fteq"{~'• ....• 
Ouranteda;:c·ónferericla de Estocolmo,se pr:odujer:on dos 

clÓcJ~e~'i~~'.. fi~ales, el pr:imero: en donde se pr:oclama­

~l dere6ho del hombr:e a vivh en un ambiente de cali­

dad, asl como su responsabilidad de mejor:ar: y proteger 

ese medio par:a las generaciones futuras y el segundo, 

el Plan de Acción para el medio humano que contuvo 

109 recomendaciones y que abarcan desde la Planifica­

ción y Orientación de los Asentamientos Humanos, has­

ta aspectos educacionales, informativos, sociales y -

culturales de las cuestiones relativas al medio amble~ 

te. Quizá lo más impor:tante de la'Confer:encia de Es­

tocolmo es, por: una par:te, la aceptación mundial del­

problema ambiental, y por: otr:a, la cr:eac16n del Pro -

grama de las Naciones Unidas par:a el Medio Ambiente -

(PNUMA) 1 que tiene como objetivo diseñar: programas P.i 

r:a ser ejecutados por los organismos operacionales de 

las Naciones Unidas, organismos lntergubernamentales-

y no -gubernamentales y los gobiernos. 

Los primeros militantes del ecologismo vienen de to -



dos los horizontes; comités de defensa, antiguas aso­

ciaciones pard protección del mundo salvaje, grupos -

antiinil itarE-s 1 grupos antinucleares. Todos ellos co~ 

denan la utilización de deofilantes, las pruebas nu -

cleares 1 la caza de ballenas, la influencia de socie­

dades multinacionales, la explotación d~l tercer mun­

do. Todos aportan testimonios sobre la destrucción -

de lugares, animalP.s, culturas, seres humanos. Todos 

estiman que es urgente reaccionar a pesar o en contra 

de las potencias y un mismo sentimiento une a este 

mundo cosmopolita: la defensa del medio ambiente. 

Hace apenas unos a~os nada hacia pensar que el movi 

miento ecologista iba a cuestionar la 16gica económi­

ca del sistema industrial capitalis~a, porque en una­

sociedad que tiene como objetivo la producción~ a la­

naturaleza se le ha perdido todo respeto como espacio 

creador de vida y sólo es vista como área de recursos 

para ser explotados, lo cual no quiere decir que los­

pa!ses socialistas no tengan problemas de contamina 

ción o de destrucción ecológica o que el socialismo 

sea la verdadera dimensión del movimiento ecologista, 

como han pretendido algunos autores, ya que aceptar -

esta hipótesis sería aceptar que los problemas ecoló-



gicos se solventarán a través de la socializaci6n de­

los medios de producción, y naturalmente que anti-ca­

pitalismo no se puede asimilar a socialismo. Pero de 

lo que no hay ninguna duda, es que el ecologismo es -

un naciente y verdadero movimiento donde su juventud­

se refleja en un pensamiento políticamente ambiguo, -

ya que recupera ciertas ideas anarquistas y liberta -

rias en una integración de ideas viejas en concepcio­

nes nuevas. Un sector del movimiento más conservador 

se limita hablar de la escasez de recursos, el hambre 

en el mundo, la contaminación, la catástrofe y un se_s 

tor más libertario mantiene un discurso extremadamen­

te contestatario: hay que destruir todas las centra -

les nucleares existentes, todos a ia lucha, etc. Sin 

embargo, es y ha surgido como una profunda cr!tica a­

los sistemas económicos y sociales y de alguna forma­

se nos.presenta como el espacio de la toma de concie,!! 

cia, que no sólo se refiere al bosque, sino a la exi.!i 

tencia como globalidad. 

El ecologismo no exige volver a 18 tierra sobre una -

colina 6rida para fabricar quesos de cabra en una po­

breza volur, ta ria 1 ya que el fin no es culto a la nat~ 

'rale~a sino práctica¡ busca reanudar las relaciones -
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con el ~edio, fusionando la critica y la r~vuelta en­

una misma práctica. Lo que está elaborando para ree.!!! 

plazar a las sociedades actuales, no s6lo es aquella­

socied~d sin clase que profetiza el socialismo, sino­

en algún sentido, también la utopia del proyecto ana~ 

quista. Por eso no s6lo tratan y deben poner fin a -

las relaciones sociales, sino también al legado de d~ 

minaci6n que viene de largos milenios de sociedades -

jerarquizadas. 

Por todo lo anterior, debemos reconocer que la probl~ 

mática ecológica es una problemática politica. Fal -

tan menos de diez años para que el apoliticismo de las 

ideologias ecologistas den lugar a una reflexión que -

ligue cada vez más estrechamente ias cuestiones relat,!. 

vas al marco de vida y aún del cambio social, o de 

otra forma. "Los terroristas nucleares nos harán refle 

xionar 1115 • 

11 La naturaleza sigue siendo objeto de dominación para­

el hombre y tendremos que comprender la distinción en­

tre dominación y complementariedad". 

"La Ecologia en lo que tiene mejor, es una forma de po~ 

sia que combina arte y ciencia con una sintesis total -

mente única, lo más importante es que el punto de vis -
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~ ' . 
. -- . ·- "~·~: 

ta ecológico lleva a. i~terpr~é~f f'bciá~ Ta's'rreíaC:Í.on'es 

de interdependencia; tanto si s~nsoC:laÍe~,. psicológ_!. 

cas o naturales en términos no jerÁrtjLlcos. P~ra la­

Ecologia, no podría comprender la naturaleza quien se 

sitúe desde un punto de vista jerárquico. La Ecología 

afirma que la diversidad y el desarrollo espontáneo, -

constituyen fines en si, que hay que respetar por sí -

mismos. En términos de ecosistema, ésto significa que 

en cada forma de vida ocupa un sitio único en el equi-

librio natural, y su supresión puede comprometer la e.:!_ 

tabilidad en conjunto. La Ecología, tanto en el plano-

natural como social, es una crítica devastadora; la so-

ciedad jerárquica en su conjunto, sugiriendo las li 

neas de fuerza de una utopía viab~e y armónica. La 

Ecología ofrece una base científica a la idea de una so 

ciedad descentralizada, cimentada a la vez con una nue­

va tecnología y en nuevas formas la organización so 

cial, moldeándose una y otra a la manera de una obra 

de arte sobre el ecosistema que las acoge. La unidad-

en la diversidad, como principios de una totalidad di-

námica que tiende a integrar armónicamente sus elemen-

tos diversos y no un conglomerado de elementos que co-

existen en la neutralidad. Debemos iniciar una ruptura 
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con lo dado, con la configu~~Ci6ri social cc¡\.l~ ienemos-
_-,_,_,:,..o._. _-,, __ :e'."_ -

a lc. vista y prncurar entrn<ierque'. vi(;1mbs;inse'itos-::.. 

"'n un proceso que arrastra tras de. sLu~~~.J.~d~~ hist_2 
: . . .. ·'16 ·: 

ria y al que le espera un largo futuro" · ; 



CAPITULO II 

LO REALMENTE POSIBLE 



"Los ecologistas han sido pre­

sentados como hippies, ingenuos 

so~adores del regreso a la nat.!:!, 

raleza, o malignos partidarios­

del regreso a las cavernas". 

S .VILLANOVA 



-40-

ESTADO 

Más que detallar y examinar la vasta gama de diversas 

teorias que tratan de explicar y analizar, qué es el­

Estado, cuál es su papel, cómo se conforma, cuáles 

son las diferencias entre estas teorías y cuál es la­

más acertada; consideramos las diversas áreas de la 

preocupación política ecológica con el objetivo de 

ver qué medidas pueden ser adecuadas y necesarias pa­

ra resolver los problemas que existen y para enfren -

17 tar los que puedan surgir 

Para poder resolver los graves problemas ecológicos 

no bastará con una acción libre y voluntaria de los 

individuos, sino que también habrá necesidad de reali 

zar acciones políticas bien fudamentadas. De hecho,­

la acción política es fundamental para toda verdadera 

solución a los grandes problemas sociales de base ec.2 

lógica y una gran parte del problema politice ecológ..!:, 

co consiste en lograr que los Estados cumplan con sus 

responsabilidades ecológicas, considerando que la ma­

yoría de éstos contribuyen al agotamiento de los re -

cursos, a la producción y autorización de formas pell, 

grosas de contaminación, al abuso de conocimientos 

aportados por la ciencia y los poderes ofrecidos por-

1 a tecnología, asi como a poner en peligro las espe -
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eles y provoc:ar la pérdida ce las tieáas silvestres. 
_._ . .· .. : '· .. --; . ' ,:· .. :._-·<::<.;: ·(, . 

Es claro 'qui;i,no basta simplemente en confiar: ~n 'é:¡ue .. el 

Estado. h~'.ga Ao que los teóricos polftiCOs;de' l.a~~,é~";J.<.,~ 
g1a. le digan que debe hacerse. Los probl~i'iia~· p'bl.rf:i .,. 
coa 'inclUyen a la vez la determinaci6n de,}o~·~ue debe-

hacerse y la invención de la maquinaria pol1tica apro-

piada para hacer lo que se debe hacer. 

Algunos teóricos políticos, preocupados por la ecologla 

proponen soluciones que pueden ser instrumentadas en y 

por medio del Estado democrático¡ otros buscan soluci.2 

nes políticas más radicales y un tercer arupo pirl~ un-

retorno al primitivismo, a comunidades rurales de la -

imaginaci6n política, a simples comunidades anárquicas 

en las que desaparecerían los problemas de las socle -

dades tecnol6gicas avanzadas. Vemos asl que las teo -

r1as propuestas abarcan desde la demanda de una formu-

1 ación de las directrices generales de desarrollo que­

han seguido por décadas la mayoría de los países -y 

han causado contaminación dei agua, el aire, y el sue­

lo¡ asl como procesos de desertificación que afectan -

a diversas especies de la flora y la fauna frente a -

lo cual es necesaria la creación de agencias eficaces-

y fuertes, apoyadas por leyes restrictivas y medidas -

creadoras para corregir y evitar en lo futuro, efectos 



desfavorables dentro del marco democrático -hasta arg~ 

mentar la abolición del Estado y regresa a las comunas 

autárquicas. Para efectos del trabajo s6lo se analiz~ 

rán los casos de la EcologÍil Democrática y del Ecolo -

gismo Totalitario. Es decir, al interior del movimie..!l 

to ecologista prevalecen dos hipótesis: a) Los proble­

mas ecol6gicos son de tal gravedad que sólo a través -

de un Estaco Totalitario, se podrán solventar; b) Sólo 

en un marco democrático que permita al individuo hacer 

pleno uso de sus libertados, se entenderá el valor in­

trínseco de la naturaleza y su respeto. ·Asi que trat.!. 

remos de analizar qué tipo o qué clase de Estado es m~ 

jor para resolver los problemas ecológicos. 

Entenderemos por Estado Democrátic~ o por Ecología De­

mocrática, aquella forma de gobierno en la que el po -

der no está concentrado en manos de uno solo, sino es­

tá distribuido diversamente en diferentes grupos cole­

giados y en donde el Estarlo reconoce y garantiza algu­

nos derechos fundamentales como son la libertad indi -

vidual respecto al Estado, de la que son manifestación 

concreta las libertades civiles y la libertad pol!tica; 

el derecho de elegir y ser elegido representantes, el 

derecho al voto, etc. 



Por totalitarismo comprenderemos, una forma de domi -

nio político donde la penetraci6n y la movilizaci6n -

total del cuerpo social, trae consigo la destrucci6n­

de todas las lineas establecidas de distinción e~tre­

el aparato Estatal y la sociedad, a través y princi -

palmente de una ideo!ogía oficial que todos los miem­

bros de la Gociedad deben abrazar¡ de un partido 6ni­

co de masa¡ un sistema de terrorismo policíaco¡ un m.2 

nopolio en la direcci6n de los medios de comunicación 

masiva en manos del p~rtido y un control y una direc­

ci6n central de toda economía. 

Los simpatizantes de la teorla del totalitarismo eco­

lógico, afirman que los Estados democriticos existen­

tes son inadecuados para enfrentar•los urgentes pro -

blemas ecol6gicos 1 ya que las reformas necesa~ias pa­

ra lograr la conservación de los recursos, la descon­

taminación, estabilizaci6n demogr~fica 1 etc.¡ no se -

rían muy bien recibidas y de hecho pueden ser muy im­

populares para un electorado democrático. Su descon­

fianza en la democracia se relaciona con la creencia­

de que se necesita, dado la gravedad del problema ec.2 

16gico, una acci6n rápida y decisiva y las demacra -­

cias no parecen prestarse a una acci6n rápida, decisi 

va e impopular. Hay que persuadir a la gente, inclu-
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so a los legisladores; hay qu~ lograr que cooperen los 

bur6cratas 1 hay que fllndélr 1 aprobar y apl lcar leyes 1 y 

las elecciones democráticas-son cuestiones muy dif1ci-

les de preveer, ya que a menudo los ganadores de las -

votaciones resultan ser dirigentes que persiguen pol1-

ticas de las que no hab1an dado ningún aviso, o que 

las cambian frecu~ntemente debido a la fuerza de las -

circunstancias, que pueden ser econ6micas, pol1ticas -

o mili tares. 

Resumiendo, los partidarios de esta teor1a nos dicen -

que debemos olvidarnos y abandonar toda preocupaci6n -

por valores tales como la justicia, el respeto a las -

personas y los derechos humanos, para lograr la super-

vivencia de la especie humana, sobre la base de que la 

crisis ecol6gica es tan grande y critica, que s61o po­

dr1an triunfar las más drásticas y desesperadas medi -

das¡ que las democracias se basan en intereses ego1s -

tas y en la reconciliaci6n o el compromiso de choques­

de intereses cuando es claro que las reformas ecol6gi-

cas exigen mls visi6n y una preocupaci6n que vaya m6s­

ali á de los intereses P~oístas; por tanto la soluci6n­

debe buscarse a travP.s de organizaciones políticas to-

talitarias 1 de un totalitarismo ecol6gico y de ~lites-
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gobernant~¿ dé }"~:i~~~~~sP~~··>'·· 
Es cierto l}ue·p0:sn:heiri:~nl:€' fo'.s' d'2ÍTIOcrE.ci:as y sus c.:.u-

. . - -., _,-.:.;,,, ?;~: ;_ -.'-~.'~:·.:-_ ':!-;:~'.7J: /:¡,;::;", "<:.-;:;.-"' ~{!':':'·' "·\;;,. '·: .. ,: '.>. -.,-;.. :.: 

dacários. nrí: ~d~~;~f~~B.~~~afd~~~\.Í~~op~l~'i~s· paré'. .. sol uci_2 

nar 'próbÍ~~ª~~f~.;:@~1·~~;s{f~~rt.~e'.J\:~i4:€~~~~ri~'pruebas con -

vinc~n~~s ~e '~}~;\~~g~Í,~~~'~r;·~:¿·~i'.§~;{%~~.- aG.ténUcos exi-

gen una acci6~ J~gi:'rot~;' i'os. citJdacJ~n¡;s e·~ 1 as tiemocr.! 

cias no votarían por J~ai medidas impopulares que los 

priven de sus bienes. Sin embarso, cuando los eluda-

danos de las democracias vean que existe una evidente 

necesidad de optar medidas áUnque sean impopulares, -

las aceptaría de manera répida y cooperativa, como lo 

hacen por ejemplo en caso de ~uerra. 

Las derTJoccacias son capaces de Un• acci6n pronta y d.!:, 

cisiva cuando hay evidente necesidád. En las democr,!_ 

cias se han presentado bastantes cambios en cuestio -

nes ecológicas, mucho más que en los estados totalit.:_ 

rios, cuando los hechos han sido claros y se hace evl, 

dente la necesidad de una acción pronta. Muchas de -

las medidas ecológicas importantes se est~n aplicando 

en las democracias porque se permite la discución 11-

bre, la diseminación de la información, la agitación-

en pro de reformas y protestas cuando no se materiall_ 

zan las reformas. Es en los paises democráticos don-
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d~ el Gcibierno, aco~ado por su prensa y la sociedad -

civil ~porque ex1sten las condiciones estrictas de li 

bertades pollticas i garantías jurídicas para asegu -

rar su existencia,- atendiendo a la conciencia y pre.2 

cupaci6n crecientes y profundas por cuestiones ecol6-

gicas, donde son expuestos y revelados los problemas. 

Por contraste, si consideramos los actuales estados 

18 
que de alguna forma son totalitarios , veremos que 

están muy lejos de prestar atenci6n a la Ecología, y­

todavía más lejos de ser los Estados eficientes, cen­

tralmente planeados, que los idealistas reformadores­

ecol6gicos, imaginan que son todos los Estados centr,!_ 

lizados. Aún así, se mostrará que podr!an confiarse­

con seguridad medidas ecol6gicas a'un Estado totalit.:, 

rio, quedaría en pie el problema de lograr implantar­

la apropiada dictadura ecológica y evitar que ese to­

talitarismo ecol6gico 1 se convirtiera en el eco-fas -

cismo. 

El papel del Estado, es mucho más alto y considerable 

de lo que dice o supone el liberalismo clásico y deb~ 

rá crear toda una nueva teor1a pol!tica del papel del 

Estado y su uso como poder coactivo, ya que es erróneo 

que un Estado emplee sus facultades de coacción para -
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la conservación, pero es legítimo que .. el Estado '1 a fa-; 

vorezca por medios no coactivos ,Les<ciecié~'.':p6r m~dio -

de la educación, propaganda niecH~n¿~~~i!~J:~~.~~~ f6rícios­

recabados por impuestos pa~;¡ tl.rí~rii:f~)\:~-~~'~s ··~edld~s ,-
.,--¡"-.- :/::::::.?' :\:/ i·,:,">: 

no-coercitivas. · ·y jt,c;· ';]•" -,,, 

El Estado tiene el derecho y el deber de conservar es­

pecies y territorios cuando 6sto no sea contrario a 

los derechos humanos, o cuando sea dictado por una pr~ 

ocupación por preservar lo intrínsecamente valioso, p~ 

ro no tiene derecho de conservar especies y territo 

rios simplemente por la conservación misma, cuando 6s-

tos no posean un valor intrínseco y no contribuyan en-

forma considerable al bienestar humano y cuando la pr~ 

ocupación de los derechos y bienestar humanos o por lo . 
valioso en sí mismo, impusiera o no conservarlos. De-

este modo, cuando el Estado se interese en la conserv~ 

ción, debe determinar qu6 consideraciones justifican -

moralmente pasar por alto toda suposición posible en 

favor de la preservación. Tambi6n deberá ser precavi-

do al determinar cuándo la acción o inacción humana 

llegan a crear el peligro de que una especie se vea 

amenazada. Necesitará determinar cuáles son los m6to-

dos más eficaces para lograr la conservación que sea -



necesaria: el uso del der~cho penal, el 'es~ab.tecimie.!2 

to de organismos para la conservaci6n, la-asignaci6n­

de derechos jurídicos y personalidad legal en lo que­

toca a fen6menos naturales. También necesitará aseg~ 

rar que los poderes de coacci6n, de ser necesarios, -

no sean injustamente utilizados para restringir las -

libertades humanas, negar los derechos o disminuir el 

bienestar por el hecho de ser especies o tierras vir­

genes, cuando esa conservación no se justifique. Fi­

nalmente, la interconexión del ecosistema mundial, 

exige la creación de un centro ecológico mundial con­

grandes poderes para investigar si se está llevando a 

cabo una destrucci6n no deseada de especies o tierras 

y que pueda emprender acciones ené~gicas para preve -

nirlo. 

Concluyendo: Si bien es cierto que por el momento 

cualquier acci6n tomada para mejorar el medio ambien­

te tiene casi por fuerza que pasar por las instituci_2 

nes politicas existentes, estas medidas y acciones se 

llevarán más rápido, más eficientemente y con más li­

bertad y respeto a la naturaleza, en el marco de un -

Estado democrático que en un totalitario, "En contra­

posición con lo que afirman muchos ••• deben buscarse -
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soluciones a los problemas ecológicos y ambientalis-

tas sobre la base del respeto a los valores bisicos­

y a las personas, la justicia, la honradez, la preo­

cupación por el valor intrínseco, asi como por los -

derechos humanos, donde lo intrínsecamente valioso -

incluye el placer, la felicidad, el conocimiento, la 

belleza y la excelencia est6tica" 19 • 

LA ECOLOGIA COMO PARTIDO 

Dar una definición de partido político no es simple, 

porque este fenómeno se ha presentado y se presenta­

con características notablemente diferentes, tanto en 

las ac~ividades concretas que ha desarrollado, como -

en t6rminos de estructuración organizativa. Seg6n 

Weber 20 , el partido es "una asociación ••• dirigida a -

un fin deliberado, ya sea Aste "objetivo" como la reali 

zación de un programa que tiene finalidades materiales 

o ideales, o "personal", es decir, tendiente a obtener 

beneficios, poder y honor para los jefes y secuaces -

o si nó, tendiente a todos estos fines conjuntamente". 

Sin embargo, es una opinión compartida por los estu -

diosos de la política, la de considerar como partidos 

verdaderos a las organizaciones que surgen cuando el­

sistema político ha alcanzado cierto grado de auto 
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nomla estructural, de compiejidac interna y divisi6n-
' . ·. '· ,. 

de trabajo ~ue •ignifiq~e; por uri lado' u~ proceso <le-

formaci6n de fas decisiones pol1ticas en la que part.!, 

cipan varias partes del sistema y, por otro lado, que 

entre esas partes estén comprendidos, te6rica y efec-

tivamente, los representantes de aquellos a los que -

se refieren las <leclsiones pol1ticas. De lo cual se­

deriva que en la noc16n <le partido entran todas aque-

llas organizaciones de la sociedad civil que surgen -

en el momento en el que ~e reconoce te6rica y pr,cti-

camente al pueblo el derecho de participar en la ges­

ti6n de poder pol!tico y que con este fin se organi -

zan y actúan. ·Sin embargo, "Se llama igualmente par­

tidos a las fracciones que divid1a~ a las Repúbliéas-

antigÜas, a los clanes que se agrupaban alrededor de un 

condoitero en la Italia del Renacimiento, a los clubes 

donde se reunlan los diputados de la Asamblea Revolu -

cionaria, a los comités que preparaban las elecciones­

casatarias d• las monarqu1as constitucionales; asl co-

mo a las vastas organizaciones populares que enm;rrcan­

a la opini6n pública en las democracias modernasn 21 • 

En término~ generales puede decirse que el nacimiento­

y el desarrollo de los partidos est~ vinculado al des.! 
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rróllo de\la <:le~ocr'~C:ia/i: es de~i~', a la extensi6n df"l­

sufrag ió ~op~1~~' y· d; ~;~ ~ierí:'cíga Uvas parla mentar ia s 

y al problema· dC: la p~rÚcfpa~ió~ en el proceso de fo.r, 

mación de las decisiones pol!ticas por parte de clases 

y estratos diversos de la sociedad. Esta demanda de -

participación se presenta de manera mis intensa en los 

momentos de grandes trans:ormaciones econ6micas y so -

ciales que transforman la estructura tradicional de la 

sociedad y amenaza con modificar sus relaciones de po-

der. 

Los partidos, en general, no se dirigen a una clase o-

estrato en particular, sino que tratan de obtener con­

fianza en los estratos más diversos de la población, -

proponiendo en plataformas amplias•y flexibles, adem~s 

de suficientemente vagas, la satisfacción del ·mayor n.f! 

mero de demandas y la solución de los m~s diferentes -

problemas sociales, han sido, los partidos pol1ticos -

un instrumento a trav~s del cual grupos sociales siem-

pre en aumento se han introducido en el sistema pol!tl 

coy por el cual, sobre todo, esos grupos han podido -

expresar de manera m~s o menos completa sus reivindic~ 

cienes y sus necesidades y participar de manera más o­

menos eficaz en la formación de las decisiones pol1ti-
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. -cas .~·son hoy, 16é portad6rés mis importantes de la-

voluntad política de los ciudad.anos. 
. -

Habria.que subrayar dos funciones. importantes de los-

parti.dos: una, la función de transmisión de la deman­

da p;;liticá, que tiene como finalidad lograr que a nl:_ 

vel-decisional sean tomadas en consideración ciertas-

exigencias y ciertas necesidades de la sociedad; y 

otra, que al momento de la participación en el proce­

so político pertenecen actos como la organización de-

las elecciones. El nombramiento del personal politice 

etc. a través del cual el partido se constituye como -

sujeto de acción política, es decir, que viene delega-

do para actuar en el sistema con la finalidad de con -

quistar el poder y en consecuenci~gobernar. 

Pero, lqué pretende la ecologia como partido?. Hemos-

hablado de dos funciones principales de cualquier par-

tido¡ por un lado, la de lograr que a nivel decisio 

nal sean tomadas en consideración ciertas exigencias -

y, por otro, tratar de actuar en el sistema con la f i-

nalidad de conquistar el poder y gobernar. 

Hasta este momento, los partidos tradicionales han pr.2. 

fundizado en las cuestiones ecológicas y toman en cuen 

ta sus tesis para conseguir un puñado de votos. 

La lucha política de los partidos, hasta el dia de hoy, 



S(: r'."CllJCe a la sqla dispUtól dé eScclfÍOS parlamentarios 
-'·:;-·. 

'j SU:;' prcc;.::ama:l ppiftÚ:bs:~·stárii'a\c:~~t~.JOS CÍ tal esta-

::· :::~~~~:~·::!ii~~~it1~~~~~~::::::::: 
i1ay p0obl~mas i'n-íiiC!i~'t~'~ii·Jg~)~~~·ai\f~;, relegando así-

la importanci;.i defláf:~C:()iOgía' a Secretarías de Estado 1 

encar3adas de tf•nquiÚ~ar .,: ! a opinión pública 1 pre-

parán~ola para futuras degradaciones• sin embargo, 

los ecologistas se han ido extendiendo por toclo el 

mundo, manifest~ndose en difere,tes niveles y t~cti -

cas. El riesyo de quedar sometido ~ un ghetto por 

ias formaciones políticas clásicas, ha hecho_ que los-

E"coJ ogistas se decic.lier•n a entrar -en el juego elect_2 

ral. Esta decisión no •ceptad~ por sectores liberta-

rios y contraculturales 1 ha puesto sin emb•rgo una d.!, 

namización importante en los objetivos y hil clarific.:, 

do el mensaje de los verdes. Pero incluso mantenién­

dose •l margen de la ilrena pol1tic• 1 los ecologist•s­

están logrando poner en aprietos a los partidos poli-

ticos y a los ~obiernos y tal parece ser que en un i..U 

tente de politi~ar il la ecologf¡¡ y ecologizar ¡¡ los -

partidos pol!ticos; los partidos verdes comienzan a -



sobresaltar las concientias de las mayorlas del mundo 

y ha logrado presionar a distintos gobiernos para que 

sus exigencias sean tomadas en cuenta, en la toma de­

deciciones y alcanzar asl la primera función de cual­

quier partido polltico. 

En el segundo d• los casos -la consecución del poder -

que se nos presenta como muy lejano- la Ecologla cont.r.a 

dice a sus propios principios, pues cualquier Estado -

Gobierno de transición, por revolucionaria que fuera -

su retórica o democrática su estructura, tender.la a ª,!;!, 

toperpetuarse; a convertirse en un fin en s{ mismo, 

preservando las propias condiciones sociales y materia 

les para cuya remoción habla sido creado. Para que un 

Estado de este tipo se disolviera,•sus lideres deberlan 

poseer cualidades morales sobrehumana& y debemos recor­

dar que la lucha ecológica no es un fin en s{ mismo. 

De ésto se desprende que si bien es indiscutible que -

los partidos verdes y sus exigencias, son ya tomados -

en cuenta, y el haber ~ntrado la lucha pol!tica ha el.:, 

rificado su mensaje, los alcances que puede llegar a -

obtener, o ha obteneoido como partido, son muy limita­

dos. Primero por~ue al presion~r al gobierno, los PªL 

tidos verdes, han ca:o a conocer la fuerza del movimie.!l 
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to y tíace~ que .Jo~Ft:~¡;e·c:1a·1rst:~s~cafc:úteo/tas. n9rm~s 

.de desconta~in~c i~~ ~7.~Y;~C:,ird?.D/~' ll\~ªí~~.:f~áC:Xón~deli­
propi~_ me>"i~i~·~tc;';': :~·~~~;6ci?Ji~~~t1E!~~:~s~~:~Hfüif~4\t~~es, 
al ca pi ta 1 ismo y obl igitle' 'a ~aml:lia~; ·t~t:c;.· c'ti~n~'c) deit 
pués de haber resistido dui:"ani:e mucho. Heriip6'.p9t-;. i'as-: 

buenas y por las malas, Hhalmente Cecla ¿~r%~e.,~l im.:. 

passe ecológico se haya convertido enin~lu,C:table, i,!i 

tegrarl este inconveniente como ha integi:"ad~todos 

los demls. 

Actualmente existen partidos, organizaciones y moví -

mientes ambientalistas en muchos lugares del mundo. 22 

En este marco, destacan los Die Grünen (Los Verdes) -

de la República Federal Alemana y "Les Verts" de Fran 

cia, que son considerados como ·las fuerzas pollticas­

m6s dinAmicas y de mis éxito en términos electorales. 

El origen de los Die GrUnen se encuentra en la coali­

ción que en marzo de 1979 formaron varios grupos de -

ambientalistas, pacifistas y radicales para partici -

par en el proceso electoral de 1980. Los resultados-

en los últimos ocho años para Die GrUnen han sido 

asombrosos; 1980 Los Verdes obtuvieron el 1.5 por cie~ 

to del total nacional, para 1983 el 5.6 por ciento y -

en 1987 el 8.3 por ciento que representa 3.12 millones 

de votantes. 
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De igual forma, pero en menor medida, Les Verts que se 

ha venido configurando desde 1972, y que estuvo repre­

sentado· en las elecciones presidenciales de 1974 1 por 

el conocido profesor Ren~ Dumont y que no alcanz6 a 

conseguir el uno por ciento de los votos emitidos, en­

los Últimos procesos electorales, ha llegado a obtener 

el 14 por ciento en algunos distritos de Parls¡ cedie­

ron 860,000 votos al Presidente Francois MiterranG, en 

la segunci« vuelta y aseguran que su membresla aumenta-

10 por ciento cada año. 

Podr1amos decir que el éxito de los partidos verdes en 

tan poco tiempo, radica principalmente en sus marcadas 

diferencias con los partidos tradicionales, de tal fo.r_ 

ma, que Los Verdes, no se apoyan n1 en la figura cari.;¡, 

m§tica de sus lideres, n~ en exacerbamiento ideol6gico 1 

ni en la manipulaci6n de ciertos s~ntimientos humanos, 

nacionales o in0ividuales 1 sino por el contrario, su -

programa incluye un amplio abanico ~e reivindicaciones 

ambientalistas, pacifistas, feministas, anti-racistas­

y lo más importante, un apeso irrestrjcto a la cemocr.:, 

cia 1 ¡sto es, su org~nizaci6~ po:!tica está fundamenta­

d~ en la autonom1a y autosuficiencia Je los grupos de­

base, lo qu~ implica un mayo~ Gsfuerzc que se traduce-



en la~02~ sesiones de discuciS,, un estricto control­

de sus representantes y la garantla de que las deci -

sio,es finales son el resultado m~s o menos fiel de -

las preocupaciones y deseos de sus ~1::tantes 23 • 

Los Verdes, son partidos er ~once coexisten numerosas 

corrientes, desde la m~s liberal y cercana a la social 

democracia, hasta los m6s radicales incluyendo socia-· 

listas, anarquistas y otros grupos. Son partidos fun-­

dados en el contacto Clrecto y permanente de las b~ses 1 

sin lideres, sin vanguardias y también, sin consisten­

cia ideológica. 

Por todo lo anterior, es necesario que el movimiento -

se pregunte francamente: lQué quiere? lUn ~ipitalismo 

que se acomode a los inconveniente1 ecológicos, o una­

revoluci6n económica, social y cultural que suprima 

los inconvenientes del capitalismo y, por ello, insta~ 

re una nueva relación de los hombres con la colectivi­

dad, con •u·medio ambiente y con la naturaleza? 24 

Es necesario definir, desde un principio por qué •e lu 

cha y no solamente contra qué. Es mejor intentar pre­

veer cómo afectarán y cambiar~n al capitalismo las exl, 

gencias ecológicas, que creer que éstas provocarlan su 

desaparición sin más. 



Los p;;irtidos poltHcos quiei-ep el poder. p~l1tico, el­

ecologism~ l.o iech~~él:; ·E~'~cl:>1ogismo pretende el cal!l 

bio de ciyiliz;;ici6n 1 persigue ia salvaci6n de un mun­

do injusto y contaminado, ¡¡ través de l• acci6n úire.s, 

ta no violenta, y no a través de las urnas y el triu.u. 

fo electoral, pero mientra& no consiga el mínimo de -

conciencia política para caer en la cuenta de quién -

es realmente el enemigo, mientras no lo hag• 1 se tra­

ta simplemente de soluciones técnicas que no afectan­

en nada la ra1z del probl~ma, y ba&tar~ que los go -­

biernos cancelen algunas de sus pol1ticaa {por ejem -

plo la nuclear) para que gran parte de el ecologismo­

quede también cancelado. 

SOCIEDAD CIVIL 

Ei problema ecol6gico ha generado un• propuesta que -­

posee una significacl6n mayor de la que puede tener. 

Inclica que la sociedad civil comienza a plantear el -

problema de su existencia no en términos de pasividad, 

sino como una manifestaci6n dE una actitud rea1. 25 

~n los jusnaturalistas, la expre~i6n sociedad civil se 

contrapone a sociedad natural y es sin6nimo de socie -
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dad política. Rousseau uia el térmi~~ socied'ad civil 

no en el sentido de sociedad pop.tica, sino, exC:lusiv~ 

mente en el de sociedad civilizada. ,.,Mie~tr.:ls para 

Hobbes y para Locke la sociedad civil es la sociedad­

política y en general la sociedad civilizada; la soci!:_ 

dad civil de Rousseau es la sociedad civilizada, pero-

no necesariamente aún una sociedad política, la cual -

seria una recuperación de la sociedad natural. En He-

gel la sociedad civil no es más la familia, que es una 

sociedad natural, pero tampoco es todavía el Estado. 

Hegel quiere atacar las teorías precedentes que no lo-

gran dar cuenta de la majestuosidad del Estado. Marx, 

hacia de la sociedad civil el ámbito de las relaciones 

económicas, o sea la base real sob~e la cual se alza -

un edificio jurídico y político. 

En otras palabras, tanto la sociedad natural de los 

jusnaturalistas, como la sociedad civil de Marx, indi-

can la esfera de las relaciones entre cada uno de los-

individuos, independientes, abstractamente iguales, 

contrapuesta a la esfera de las relaciones políticas,-

que son relaciones de dominio, es decir la esfera de -

lo privado contrapuesta a la esfera de lo público, di-

ce Gramsci: ttSe pueden, por ahora fijar dos planos su-
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perestructur;;;les: el 9
0
ue ~e-~p~ftde_<ll~mu de l.• socie• 

dad .<: ivii _;;-:~lS,é~'S~~;,,,c~.~)~~ t-§; d~f;9f~~Ms~os -comúnmente 

lliimcidos priv~db's 1 y ~1c d~ s~·}¿c:{_~di'd politic¡¡ o Es-

tiidÓ"i 
,··.,: .. _-,·;; 

Hoy se entiende por sociedad cfvi_:C, l• esfera de las-

relaciones entre individuos, entre grupos y entre el~ 

ses sociales que se desarrollan fuerR de las rel•cio-

nes de poder. En otr•s palabras, la sociedad civil -

es representada como el terreno de los conflictos ec~ 

nómicos, ideológicos, sociales y religiosos, respecto 

de los cu•les el Estado tiene l• t•rea de resolverlos 

ya sea mediándolos o suprimiéndolos. Se puede decir-

que la sociedad civil, es el 'mLito Je las relaciones 

de poder de hecho y que el Estado es l• sede de las -

relaciones de poder legitimo. A•! entendidos, soci~ 

dad civil y Estado, no son dos entes sin relaciones -

entre s1, sino que entre uno y otro existe una inte 

rrelación. 

Mientr,¡¡s que en los pa1se:o industrializ¡;¡dos las soci~ 

dildes civiles estár, caC:• vez m~s fuert<::s y más agresl, 

vas en torno a loa problema¡ ecológicos y el Estéldo -

ha asu~i~o una fu~ci6~ sustitutiv• del mercado como -

t , d d 1 , • 26 •u. orregu.a or e- ¡:>rocesc e::onomico , e11 el v¡¡sto -
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::iundo Qel subd-:sár~oiio, l•s :.1ociedades. ci\•::.:1.::. c..•da­

v.ez !!e ~ebiÜf.ií ~íli~~. y elv¡5;de~.-est01 tal se 019ig<.nü. -

Los ¡:iri'rj~rd_<11'es;~~i-oc:es'os}:ie iletérforo ecológico que -

sufr(;''!;:l'~t}n:8{i (8;'i"gr~~ta~ibn, desertificaci6n 1 ~érdl, 
d~ d~ r;~~ufso's ~~Í!rgét,¡cos, extinción de especies y -

contól~:{~~ción) se encuentra no en los p¡¡fses industri~ 
le~, 'sirio en los paises del tercer mundo y su caus• es 

li_dependenci¡¡ como consecuencia ~el coloni¡¡lismo, el-

neocoloniallsmo y el imperialis~o moderno, que han CO.!!, 

vertido al tercer mundo en el mayor cementerio de eco­

sistemas que existe en el ~undo27 • 

En comp•r•ción con l• pérdida de bosques en el tercer-
28 mundo anter lormente expuest.a , los esp•cios industri~ 

liz•dos vivirán U'lil situ•ci6n tot.;Ílmente dhttnt;i; E.U. 

y Canil.dá habrán perdido sólo 7 millones de hect~reaa,­

escasamente, en el aílo 2000¡ Europ• Occldent•l g;inará-
29 10 millones de nuevas hect~re•s en ese mismo periodo¡ 

y la URSS, l• mAs extensa sombr• .forest•l del mundo -

industria1 30 , llegarA al aílo 2000 1 a su ritmo •ctu•l,­

con pérdidas de sólo 10 millones de hect,reas. 

Mientr•s tanto, los bosques en los p•1ses en vl;is de -

desarrollo, están siendo destruidos a un• tas• ¡¡nual 1 -

estima el B¡¡nco Mundi•l, de 10 • 15 millones de hectá-
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r-eas 31 •. Esto se debe en b~ena ~~ft~ atiqué fue, un lti"7 

gar coint'.in¡ .la hipótesis am~liamerit~ ex;~e.~dld~;·d~·que 
.el desequilibr-io ecológico erá alejo que acontE:'C:ia só-. 

lo eri los paises indtistr-ializados, mientras que en 

subdesarrollados la naturaleza y el amor a la natura-

leza se conservaban intactos. Esa posición no es 

otra cosa más que una ideología de la justificación -

que las clases dominantes de los espacios centrales -

en un lenguaje panfletario y simplificado se permitió 

decir durante mucho tiempo y exportó con gran éxito a 

los espacios periféricos, donde las clases dominantes 

lo aceptaron. Y como consecuencia de esta ideologia­

y bajo la máscara desarrollista, del progreso, que no 

sólo no ha cumplido o mejor- dicho po cumplió sus pro-

mesas, sino que ha fracasado y de una falsa moderni -

dad, palabra que no dice mucho por si misma, se ins -

trumentaron formidables maneras de liquidación que han 

provocado que los espacios periféricos vivan y vayan -

a vivir en los dos próximos decenios la más dramática­

experiencia ecológica que haya vivido el hombre, ya 

que -por ejemplo- entre 1978 y el año 2000, el tercer-

mundo verá crecer su población urbana en ciudades con-

más de 100 mil habitantes, de 480 millones a mil 411 -

millones de habitantes; la Ciudad de México puede lle-
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sar entonce• a los 

¿o ~o~ informes-de l~s Nac!b~¿s 

tos ej~mplifican el. pcoblema. 

de acu~r 

da -

Lo~ paises en desarrollo est~n viendo morir süs tie -

rras y la vieja hip6tesis de que el crecimiento econ,2 

mico tiene por fuerza que dominar a la naturalez~ pa­

ra llegar a la moóernizaci6n, se ha agotado. 

La sociedad civil, de la que todos somos parte, no es 

ajena al fen6meno ecol6gico y e~t6 obligada a partici 

par en su problemática. La sociedad que pide una nu~ 

va justicia, una nueva policía, debería darse también 

a la apelaci6n de la comunidad física y moral, porque 

nadie,podr' negar que la recuperaci6n de la bioafera; 

est~ inscrita entre los derechos d~l hombre a dispo -

ner de un medio ambiente limpio, que represente la -­

conquista de un verdadero y auténtico desarrollo arm,2 

nico y comunitario. No se trata s6lo de una 0efensa­

de la naturaleza, 'sino de una actitud critica ante el 

0esarrollo y, en ese marco, un panorama ecol6gico se­

deb~ identificar en un proyecto polltico para definir 

un nuevo modelo de desarrollo. 

La sociedad civil se cebe convertir en una sociedad -

participante y critica, que inunde el espacio cie la -
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sociedad política y devuelva .alj:ioder legislativo su­

función histórica •de r~-p~~~~nt'~;~i~--{~· sod¡;dad civil-
·-· '..:_':/> -·:.,-.' \;.· __ : 

ante el Estado y r~gur~r'.::1~.~.ff.~fifJ~~~.deg_cj,Í:! ~s.te, im'­

pidiendo todo aC:to ,que'.~áf~~¿~fe ~cii[t¡;~iiE~ /a,:;ia)ecólogía 

y a la vez al mismo hci~t;;,~.~~< ;:;, 'C ;'.:¿ 
"·':-/: •,'; :::~~:: : 

La tarea es muy<c:l1iic1Í'~ ·~ci'Xt:/~'t~ c:le dotar al poder l~ 

gislativo de gran fuerza para regular las acciones del 

Estado, cuando sabemos que el Estado lejos de ser una­

institución neutral y de buena fe, es una institución­

que elige a sus aliados. Es la primera y más fuerte -

de las instituciones y cuando el Estado es muy fuerte-

y la sociedad muy débil o desarticulada, existe el pe­

ligro de que la burocracia de Estado, piense que su i.!l 

disputable capacidad de decisión eotraña, como una co.!l 

secuencia moral, la verdad. Se trata de regular, pro­

hibir, cancelar, proponer y alcanzar un proyecto de d~ 

sarrollo económico armónico y ésto trae consigo a una-

nueva alianza entre Estado y Sociedad, para poder de -

terminar en función del mejoramiento ambiental y por -

tanto del mejoramiento de la población, programas al -

ternativos de crecimiento. Se trata aquí de crear una 

teoría de la evaluación que reconozca el valor de la -

naturaleza. 
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En realida~ no se trata de preguntar~e ~i el gr;¡~() de 

cr1::c1mienta .dei:>e:d.a ser al recl!!clor de .5 cid~~ Ü1~ t·[por:... 

ciento(la ctÍe~t16n no es ésta. De lo ~\l~,~~·i~;'¡{b_¡·­
es de ir m~s alll, de reflexionar en toino ~ 16 que -

es y debe ser nuestro modelo de sociedad. Necesita -

mos un proyecto p2ra el desarrollo social orient«do -

en función ~e nuevos valores y un plan al que tendr1« 

que avenirse la econom!a. Un plan que parta de la º.E. 

tim1zac16n de las conciciones óe de~•rrollo par¡¡ hom­

bres33. 

La modernidad, como proyecto soci•l, como novedad y -

cambio permanente, parece haber agotado sus poaibili-

dades¡ promesas Je progreso no sólo no se han cumpli-

do, sino que han fracasado. El prtlyecto social de o.s, 

cidente, del mundo generalizado del su~erconsumiamo,­

del progreso ace:eraJo, de la industrializac16n, no -

ha sido capaz de gar~ntizar un reparto equitativo, y-

en estos momentos es posible preguntarse -frente ¡¡J 

peligro y no • las bondades del progreso- si la con -

cepci6n tradicional est~ agotada o ha dejado de res -

pender a nuestras expectativa~ soure el proceso hist,2 

rico 34 • 

Mientras se siga pensa~do ~~ un cierto tipo de natura-
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en u:i 

to y su 
~ - ' - - . ' 

suelven medi«nte el poder de iii. voluntad'~ no • tra -

v~s de la evoluci6n hiat6rica¡ es necesario repens•r­

el presente para redefinir el futuro 35 • 

"SÓlo una nueva historia ~ue explique la crisis en que 

vivimos y pued• pens•r en otras opciones de organiza -

ci6n 1 será válida para l~s demanda~ de l•• nuevas gen~ 

racione•; sol«mente la idea de un• utop1• terren•l po-

dr~ modificar l• revisi6n del proyecto histórico y re-

crear la ~eta de un• :iueva sociedad m~s justa ~ m~a 11 

bre que •punt• tanto • lo creible como a lo deseable"~6 

He aqu1 l• tare• may6scula de la aociedac civil. 

L.l\ CRITICA 

~l movimiento ecologist« conecta de forma obscura con-

una serie de r•zones e interese5 polftlcos en p•rte m..:, 
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riifiesfos y en parte ocuit:o~:,. y• que ~r movimiento 

ecológico s61o hiil surgido cu.indó l.os hilrrios residen­

cl• 1 es y las rel•ciones de lR burguesía han sufrido -

el deterioro ambiental provoc•do por ¡ol sistema indu.!, 

tri•lizado. Es decir, quienes hiln hecho suya l« lu -

cha por la ~efens• de la n~tur~lez•, son sectores ur­

b•nos cuy«s ~ctivid•de! los sitÓ•n fueriil de cu•lquier 

relaci6n productiva con la n•tur«leza: universitarios, 

burocr-aci•s políticas y diplom&iticas, ernpres•rios y •,2 

bre todo sectores medios de la población. 

Lils grandes masas Cilmpesiniils del tercer mundo, •si co­

mo les sectores sociales de lo& ralses industrializ~ -

dos, ~ue tienen un contacto directo con los fenómenos­

naturales, han permanecido fuera tcnto del juego ecol,2 

gist• como de su c'lscurso y no participan de milnl"ril i.!Jl 

port«nte ~r los contin~entes ecologistas. 

Lil hipótesis centr-•l de la ecolog1a política es que 

las sociedades industrialtzad¡¡~ de lil tierra, engen 

dran contr•dicciones ecológic•s que en un plazo ,o le­

jan.:i conducirán a ~u t.:est;·ucci'.:'.". 1 c;'Je :a i1du3tr.i¡¡llz~ 

ci6n :leva cons~so el crecirni~ntc inccntrol•do de la -

po0lación mur.;:al y que este proceso se jes•rrc::a pr.5. 

pc,ccra~ten~~te a co~t2 Je fue~tes rl~ ~,ers~a 1ue ~o se 
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Tc.:-:!:c ,_ü: ;:!.emand•s ce¡.~,.: ::..:· i)ensamient.:. ~o:!t:!.co, eco-

n6mico y social de los ,~cologlitai:i 1 ¡:¡acecen ce cegue-

ra e in~enuidad y sus puntos de vista s6lo han servi-

do para hacer llegar a parti~os y gobiernos promesa•-

reformistas, lo que ha provocado que el ecologismo 1e~ 

sentido como una contra cultura, una moda, una ~ctitud 1 

un sentimiento o protesta pero no una verdadera opci6n 

política. 

Al interior del movimiento se pueden diferenciar toda-

una gama de grupo• -quiz¡ seria m~s indicado hablar de 

movimiento1 que de movimiento- por lo que conviene di~ 

tin~uir b¡sicamente dos corrientes y siguiendo a Ense!_ 

38 berger tres ~rupos 

Una corriente nace y 1e desarrolla en Ecropa 1 princi -

palmente en Alemania, Francia y Espafta 1 asume posicio-

ne& polietizadas y con un sesgo hacia la i?quierda, en 

donde con excepci6n de Ren~ Dumont (a~r6nomo) el movi-

miento ha estado comandado por filósofos (Ilich 1 Bahro) 

y ~oc\6lo~o~ (Gorz), dich• corriente es fundamentalmen-

te anticapit•lista y busca ereg~rse - sin lograrlo por-

el momento y de manera remota en un movimiento que pre­

sente una tercer opci6n deGtro "Dei polarizado ajedrez-



político europeci~ 

Laotta ~;briie~'~e 'Js}~ estadunidense 1 . donde· .. el boom 

· :::':!t~~,J~~i~,1~,~1;rI1~:t~fü~.~~~::'::º:,::::~ 
g i~~dd~ 'J~p(ilsóÚ~'; d'J; f;~~"·rEbiríli8a'~/y~,n\.l~vas. tec nol oglas 

~o :··,,,, •• - ' '"'"' ·- ~ _::' 

. sus ideblog§s 3()~'.·f~tfng¡k~fil~f~~;¡;if}~~t¿fkos a excepción 

de Murray Boochkim. ,, · ,!Z;;,;,t;,"··. '·'''} :'t: 

Los grupos -con Únu~nd6g'C:6'g ·~~:~·~1~,i~~¿gceI"C son princi-
. , "' ; ;!>. ~:-'->.. •" 

::: m:~:::::::::::~:l~:~f~rili~f i~!~:::::::::·~ 
,;._ --·,·.- .. -·-

º º-

ya sea político o económico; un segündo grupo está 

constituido por elementos de la clase media y pequeña 

burguesía y sus objetivos suelen ser modestos; y el -

centro del movimiento, -señala Enzersberger- en reall:, 

dad interpreta un papel meramente marginal, son, los­

llamados eco freaks, que practican una especie de hui 

da organizada de la civilización, viven en comunas 

campesinas, practican un modo de vida pre o post in 

dustrial, su trasfondo de clase corresponde al de los 

hippies de los años 60's. 

Los puntos que de alguna forma son retomados por todos 

los grupos y movimientos ecologistas, aparecen en los-
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,-;éc;!:amE\s;};,e .:p}e,q~ün~\1;/;.L~s -V:ert; ._;; Lo.~ proi;iram2s 

de- e~to2: p-i!r¿hot'ffás:}~{C,!fi~or'2:.i.c;.;"~; 16~s 8~to~ n~ces• -

ri~~••rá~• g~~~1r;}!p~~·n~-'.~-';i;~~-~}·~~Yi'f~~cii~ d~l :móvimie.!! 

to ec_-:o_l_'o_'"_:_d_-_~--t~_--_•~-· '/e: ,¡:. <'•'-qt. }y ;~;J:_-_·--~-•-· __ 3} .. · y: . - ' ·_;__ '"'' ' ··_" ',;~~> ,: .'(> -

Los puriÚ~;-~¿ impoitiiht¿,;;_ ~~-ri·r;y:-~~~\ _._\_;_:_;_-_:_•-•_;._?. __ ··_• --

't<· 
PoiHicas< Ecolé>gic•~ y 5üe;i{ de Ía N•tu.=-alez• 

PoHtic•ll Socialea y 'soli~~rfi~·d-~~C>nórnic• 
Democn1cl<1 de 3•se y Directa 

La No- Vio!enci• 

Otros punto& importantes aon, control cte l• n•t•lid•d, 

presion•r • los gobiernos de l• neceaid•d rle •cciones-

inme~iatas, denunciamiento de •gentes cont•min•dorea,­

r€ciona~iento de •gente& contamin•aores, r•cion•miento 

mundi;I de combustible¡¡ fósiles, l·•cioncmiento mundi•ll 

e inmeci;;ito de electrlcid;;id 1 suspensión d"'l m•terl•l de 

guerra, racion•miento de víveres, cre;;iclón de un cen -

tro intern•cion•l, etc. 

E~tos puntos, consideran 101 ecologist;;i¡¡, ~b•rc•n ca-

sas t~n element•le~ de cu•lquier movimiento como 1us-

momento• t~ct\co, coyuntural, limite, histórico, etc. 

Si11 emb•q¡o 1 lo i:¡ue resalt• e! lii. superficialir:la.:.! de-

los mi¡¡mos. Lil.s contr;;idiccion~s e inter.eae1 de cla!e 

se ignor•n por completo, el mecanismo p•rlament•rio -
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::: :::c:::;:~~~¿~~~t~~tf ,:~·~;: ~~·*~*~~~K~~"áf ·.::::~ 
bdr los caminos adecÜ~d~~' /i1evar' u~~· ¿;~~p~ñ~ raion2. 

' ___ , -.. -··-

ble, esér-ibir- car- tas, lanzar algunas iniciativas ciu-

dadanas. El imper-ialismo no existe, la paz mundial se 

conseguir-á por- medio de desar-mes, la economía es pr-o-

blema de los economistas, cuyo deber- estr-iba en dise­

ñar- una economía a la medida. 40 

Lo único que se ha logr-ado con este tipo de pr-ogr-amas 

es la total despolitización del pr-oblema ecológico, -

ya que una deter-minación social genei:al del pr-oblema­

ecológico deber-la empezar- por-· afr-ontar- la cuestión 

del modo de pr-oducción, de lo contr-ar-io sus demandas-

se ti:atan solamente de soluciones técnicas, que no 

afectan en nada la ver-dader-a r-aiz de la cuestión. "Los 

nudos de la cr-isis del entor-no, no pueden cor-tar-se con 

l ,41 . t. una tijer-a de pape ' , sino que es an estr-echamente -

ligados a las condiciones sistemáticas de la existen -

cia del modo de pr-oducción. Las consecuencias políti­

cas son pei:fectamente pr-evisibles, su oposición a que-

se constr-uya una r-efiner-ía o una planta nuclear- sólo -

consigue que se constr-uya en otr-o lado, donde el movi-
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miento se.a ~-;~d~biT'1:> -st~cp!em~é'rn:e-noo-e,xist-a1 pe~o-=nu.!J.~·--

ca la. s,üspen~i6Xd~r'.'.~~~~~j6~-~~~{~id,~_:6;.;té~i:)I~an$,1• ten 

;~~~;i~;~;1~:;~¡~~1;~~~l~i;lllliil~! 
- .. . . e. j:;~'Ó' -'·~:¡-,_:;,:;'.•' . ';-- • ·-e', 

fuerzap61íticay, en últimot~nnlnó, ríipitaF:·]~sf.-~ .-

control de natalidad, se llevará a cabo' p~r toritróiE!~~ 

sociales 1 léase métodos autoritarios 1 racistas y {ina,!. 

mente genocidas. 42 La economia de equilibrio que pla~ 

tea la ecologia, constituye un puro modelo cibernético, 

cuyas posibilidades no han sido puestas a prueba, y al 

terminarse los energéticos no renovables, como buenos-

aprendices de brujo, buscaremos el futuro del abastecí 

43 miento energético en la energía nuclear, la cual no-

procede de una alternativa técnica, sino procede de 

una opción politica y de civilización, concediendo to­

do el poder económico al politico. 44 El Estado atómico, 

divinidad infernal, se arroga el derecho de destruir -

los pueblos; aumentando la dependencia de los países -

europeos y del tercer mundo al bloque occidental, pro-

vocando la superconcentración de los poderes en un pu-

ñado de hombres, marcando el desarrollo de la sociedad 



sobre un '·rllod~lo'.taial.ft~Üo; 
E:l eC:oio9·i.s~6 PG"E!W ~-&qúi.rÍr o ha adquiric1é> un cará.s 

t:~~ ';i:ofXriá~.i~" s:r~ d~.s~fra11ar un objetivo concreto, 
.., .. ,-·, ,.,\).' .- .:;:·.:-

es declri si las cosas siguen co~o van' el poder ce12 
.' ,_:' ' 

tr~l reforzará su control sobre la sociedad, los tec 

nócratas calcularán normas óptimas de descontamina -

ción y producción y dictarán reglamentaciones. "Los 

precios tenderán a subir más rápidamente que los sa­

larios reales, el poder adquisitivo popular será, 

por tanto, comprimido y todo sucederá como. si el co~ 

to de la descontaminación fuera descontado de los re 

cursos que dispone la gente para comprar mercancías"(S. 

Y es natural que la clase obrera se sienta poco moti-

vada ante el problema del medio ampiente y que sólo -

se halle dispuesta a emprender alguna acción directa-

cuando redunde de forma inmediata en un mejoramiento-
46 de sus condiciones de vida y de trabajo • Además el 

movimiento corre el riesgo de ser cooptado por el 

oportunismo político, porque su pensamiento ofrece 

por lo general un carácter embrollado y carente de 

conceptos. Así, el movimiento.hasta el día de hoy ha­

sido objeto de manipulación por su inmadurez política 

y puede convertirse en un cuerpo de doctrina mágica y 
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caer en el eco-fascismo, además de que sus .demandas y 

su comportamiento se prestan. para .la creación: de g;u­

pos eco-fascistas, pues se muestran como un ~ovLrnÍ.erito.: 

conservador en su generalidad, que pretende ~~cb~trar­

la cara humanista del capitalismo y no un cambio que 

suprima las inconveniencias de éste, y el capÍtal.no 

dudará en invertir el signo a su favor, dándole entra~ 

47 da a estos grupos 

Hasta tanto los movientes ecológicos no consigan el -

mínimo de conciencia política, imprescindible para caer 

finalmente en la cuenta de quién es realmente el ene 

migo y cuáles son los intereses que defienden, y que 

en el caso de la especie humana la relación del todo 

y sus partes no pueden esclarecers~ mediante los ins 

trumentos con que cuenta la biología, que entiendan 

que en el caso de la especie humana los medios deben 

ser sociales y la dilucidación requiere de una teoría­

social elaborada y como mínimo algunas hipótesis bási­

cas sobre el procesamiento histórico, la ecología se -

seguirá entendiendo como maniobra tendiente a desviar-

la atención de los problemas más acuciantes y se segu_!. 

rá co~siderando como expresión de la decadencia de la-

sociedad burguesa. El ecologismo o ataca directamente 
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las ra1ces sociales de la crisis ecol6gica o resbala­

rá hacia el totalitarismo48 • Mientras no lo haga, el 

análisis ecol6glco seguirá siendo como el serm6n domi 

nical, el mismo efecto bajo la forma ideologizada, i.SJ. 

norándose las contradicciones. Pero si las ecuacio -

nes de la ecolog1a se cumplen, el reino de la liber -

tad estará más lejos que nunca. 

Esta raz6n se debe pensar si el ecologismo quiere de­

jar de ser minor1a, y minor1a fácil de ignorar. 

Crear o conformar una ciencia ecol6gica que nazca de­

un razonamiento pol1tico, que se contraponga a cual -

quier utilizaci6n de la ecolog1a como una cosa más o­

como una bandera o un simple valor.de cambio, es int~ 

grar los conceptos ecol6gicos en una concepci6n cr1ti 

ca de la totalidad social y econ6mica. 

"La revoluci6n a l• que aspiramos deberá subvertir no 

s6lo las instituciones políticas y las relaciones ec.2_ 

n6micas, sino también la conciencia, la vida cotidia­

na, los deseos neur6ticos y el sentimiento de la vida, 

lo que importa es abolir la mentalidad, los sistemas -

de dominio y represi6n que nos llegan de eras remotas-

y que han alzado al hombre contra el hombre y contra -

la naturaleza, mientras que el movimiento ecol6gico no 
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abarque el problema de la dominaci6n bajo todos sus -

aspectos, no contribuirá en nada a la eliminaci6n de­

las causas profundas de la crisis ecol6gica en nuestro 

tiempo. Si se limita a una lucha reformista contra la 

contaminaci6n o en favor de la conservaci6n de la nat.);!. 

raleza, de tal o cual parque o laguna, si se limita a-

las acciones freno, si no toma en cuenta la necesidad­

de una revoluci6n en el más amplio sentido, s6lo servl 

rá de válvula de seguridad para el actual sistema de -

explotaci6n de la naturaleza y de los hombres. 

"El principal obstáculo para la soluci6n de esta ten -

si6n reside en la influen1cia, todavía fortísima, de la 

sociedad jerárquica sobre nuestras representaciones y-

nuestros actos. 

"Es más fácil refugiarse en la critica de la tecnolo 

gia y del crecimiento demográfico que combatir en su 

propio terreno este sistema social arcaico y destruc -

tor, la renuncia del poder estatal como las premisas 

de todo pensamiento. 

"Mientras no se sit6~ sobre unas bases totalmente dis-

tintas, todo proyecto de restauraci6n de un equilibrio 

ecol6gico no será más que un paliativo condenado al 

fracaso1149 • 



C A P I T U L O III 

LO UTOPICAMENTE ALCANZABLE 



"S6lo nos queda inventar 

utoplas por más locas 

que ~stas nos parezcan". 
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Lo Ut6picamente alcanzable 

El concepto utop1a, es un concepto hist6rico que se -

refiere a los proyectos de transformaci6n social que-

se consideran imposibles, porque los factores subjet_i 

vos y objetivos de una determinada situaci6n social -

se oponen a dicha transformaci6n. Se consideran irr~ 

alizables porque están en contradicci6n con determin~ 

das leyes cient1ficamente comprobadas. La utop1a su~ 

ge en un momento de ruptura, nace del análisis de una 

crisis social y es la búsqueda de un orden social más 

justo. 

Hoy se vive la más grande ruptura hist6rica de todos­

los tiempos. La palabra crisis que en otro tiempo se 

vinculaba a la idea de desgracia eprs6dica, se ha ca~ 

vertido en la ley de la realidad cotidiana. Hoy asi~ 

timos al surgimiento de la utop1a de algunos sectores 

de la juventud, juventud que discute en su principio­

mismo las sociedades de tipo capitalista y en el que­

por otra parte las formas hist6ricas del socialismo -

no corresponden a los fines del socialismo. Hoy asi_! 

timos al desencanto generalizado, al nacimiento de un 

"neofideismo de masas, que no es un proyecto pero s1 

una búsqueda" 5º; y lo más importante es comprender 

ESTA TESIS 
SAUB DE 

NO DEBE 
LA HIBLIDTEGA 
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lo existente, y la toma de conciencia d~1~~ f~erzas-
que la impiden y las niegan, exigen de nosotros una -

posición muy realista, muy pragmática. 

Asi el escenario está puesto para permitir la apari -

ción a las grandes utopías, y tenemos el nacimiento 

de una: el ecologismo, que con sus comunas, con su 

ecotecnologia y con su modo de vivir, nos enseña un -

proceso de desarrollo alternativo. 

El ecologismo es -consciente o inc~nscientemente- un-

rechazo del actual estado de las cosas. El creciente 

amor por la naturaleza, es una reacción contra las c~ 

racteristicas esencialmente urbanas. La informabili-

dad en el vestir y en las costumbres, es una reacción 

contra la formalizada y estandarizada vida moderna;­

la predisposición hacia la acción directa es una 

respuesta hacia la burocratización de la sociedad; la 

tendencia hacia la marginación, contra la centraliza-

ción y la rutina industrial y su intenso individualis 



mo constituye a ~ll m~~~ia: ;¡;ri~:,~~~~centrcilizaci6n de fas_ 

tores del~ vid~ ~~¿i~i.-~l~~oi~~ismo rompe con la -

concepci6n antropec•ntrica'de la naturaleza y propone­

una econom1a convidencial en oposici6n a la econom1a -

monetarizada que ha caracterizado a la era industrial. 

Es una oposici6n a todo el llamado Way of Life de este 

sistema, que con su productividad represiva y destruc­

tiva lo degrada todo a la condici6n de mercanc1a, de un 

modo más inhumano cada vez. Todo es mercanc1a cuya COfil 

pra y venta constituyen el sostenimiento de la vida; la 

calidad se convierte en cantidad, la cultura del indiv! 

duo en cultura de masas, la comunicaci6n entre personas 

en comunicaci6n de masas, todo tiene su equivalente mo-

netario, tanto si se tratara de una•obra de arte como -

de un hombre. 

En el modo de producci6n actual, el mundo natural ha 

quedado limitado a un conjunto de recursos, área de la­

más desenfranada explotaci6n y es necesario -nos dice -

el ecologismo- un vuelco tan radical a todas las tenden 

cias que han caracterizado el desarrollo hist6rico de -

la tecnolog1a capitalista y de la sociedad burguesa, un 

vuelco tan total que empecemos descentralizando nuestras 

ciudades y fundando ecocomunidades, que se adapten al -
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ecosistema elegido. "La ecologla es, fundamentalmen­

te ••• un paradigma de la complejidad ••• una práctica 

obliga a la interacci6n de todas las formas de la vi­

da econ6mica, social y cultural. No se puede, en sl.D. 

tesis, plantearse una soluci6n ecol6gica sin aceptar­

que, al hacerlo, se toca el sistema jurldico politice 

y los intereses reales de un ecosistema ••• Lo mismo -

acontece con la descentralizaci6n. La descentraliza-

ci6n ••• tampoco es la aceptaci6n de ciertas formas de 

desconcentraci6n del poder ••• es hablar por encima de 

otra cuesti6n, de la devoluci6n o restituci6n a la s~ 

ciedad ••• de las tareas que s6lo en la base social el!. 

cuentran su asiento no autoritario, es decir, su di -

mensi6n democrática ••• la indivisibJ.lidad del proyec­

to ecol6gico y el proyecto descentralizador ••• exis -

ten, inexorablemente ••• " 51 • Hemos de comenzar por 

descentralizar las ciudades en comunidades ecol6gicas 1 

o mejor dicho en ecocomunidades anarco-comunistas, la 

cual implicarla un ecosistema definible, diversifica­

do, equilibrado y arm6nico, que dependiera visiblemen 

te de su entorno natural, que como medio de vida ad -

quirirla un nuevo respeto por las interrelaciones or-

gánicas que lo sustentan. Hemos de replantear y per-
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feccionar nuestra técnic'a, para lograr ·una ecotecnolE_ 

gta, hemos de excluir intermediarios e instalar rela­

ciones personales directas, pero sobre todo hemos de­

desterrar, cualquier forma de dominaci6n, ya que a n_!. 

vel ecosistema, todo desempeña un papel de igualdad -

en el mantenimiento del equilibrio y la integridad 

del todo. 

La comuna es un grupo que quiere formar una nueva cé­

lula social, una célula social fundamental que debe -

reemplazar a la familia y que tiene una organizaci6n­

de base, no en el modo vertical sino de tipo horizon-

tal, de igualdad, anarco-comunista, para conjugar los 

principios de libertad y dignidad del anarquismo, con 

el determinismo econ6mico; la metodología y el senti­

do de obligatoriedad marxista, descartando lo iluso -

rio del anarquismo y lo irracional e inhumano del co­

munismo, conjugando asi el análisis económico y dia -

léctico de Marx y la teoría de la acci6n de Bakunin,­

preservando una administración social que impida y h.!!_ 

ga imposible toda omnipotencia y garantice las liber­

tades básicas y una ordenaci6n politica y económica -

eficiente, sobre bases democráticas y de justicia52 • 

Una ecotecnologia que utilizará las capacidades ener-
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géticas de la naturaleza y suministre a las comunida-

des productos no contaminados. 

De modo post-industrial en el sentido de suprimir ra-

dicalmente la escasez material y hacer posible una 

considerable reducción de los agobios del trabajo. 

Permitiendo, al fin, la muerte de la economía de la -

escasez y el advenimiento de la economía de la abun -

dancia 53 • Esta comunidad anularía la ruptura entre -

campo y ciudad; operaría la fusión de la industria y­

la agricultura. Esta comunidad y su tecnología abri-

rirían una nueva era de relaciones de individuo a in-

dividuo y permitiría un tiempo libre, a la manera de­

los griegos,siendo la población capaz de dirigir los­

asuntos de la sociedad, prescindie~do de la mediacipn 

de burócratas y profesionales de la política, lo que­

a su vez permitirá que la misma sociedad fuera como -

un ecosistema basado en la espontaneidad y en las re­

laciones no jerárquicas 54 • 

El primer paso es suprimir la contradicción ciudad-ca~ 

po. La comunidad administrará sus tierras conforme a 

sus principios ecológicos, de modo que se mantenga el 

equilibrio entre el medio ambiente y sus pobladores -

humanos. Las pequeñas comunidades deberán estar eco-
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nómicamente equilibradas y bien redondeadas, en parte 

para que hagan uso pleno de las materias ptimas y re­

cursos energéticos locales, en parte también para ex­

pandir la gama de estimules industriales y agrarios 

que exponen a los individuos. El presente, hoy, no 

puede ser comprendido y dominado a partir de la extr.2_ 

polación del pasado, sino en la perspectiva del porve~ 

. 55 nir 

La sociedad anarquista, lejos de constituir un ideal-

remoto, se ha convertido hoy en una precondición para 

la práctica de los principios ecol6gicos, ya que tan-

to el ecólogo como el anarquista colocan el acento S,2 

bre la espontaneidad. El ec6logo 1 puesto que es algo 

más que un técnico, tiende a rechaz.ar la noción de P.2 

der sobre la naturaleza; el anarquista, a su vez, ha-

bla en términos de espontaneidad social, de liberar -

potencialmente o la sociedad y a la comunidad, de dar 

curso libre y sin ataduras a la creatividad del pue -

ble. Cada cual, a su modo, considera que la autori -

dad es inhibitoria como un peso que oprime el poten -

cial creativo en una situación natural y social. 

Asi como el ecólogo aspira a expandir el libre espec-

tro de la experiencia social eliminando todas las tra 
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bas que perturbaban su .. desaC:rono 1 el a.narquismo no -

es sólo una sociedad ;'J.n. Esf~db·; sino también una so­

ciedad armonizada en cuyo seno el hombre está expues­

to a los estímulos de una vida agraria y urbana por -

igual, a la actividad física tanto como la mental, a-

la sensualidad irreprimida,y a la espiritualidad aut~ 

dirigida común y al desarrollo comunal e individual,-

a la unidad regional y a la fraternidad mundial, a la 

espontaneidad y a la autodisciplina, a la eliminación 

de esfuerzo físico y a la promoción de la artesanía. 

Hoyexisten en el mundo tendencias ~in organizar, ten­

dencias espontáneas que anuncian la ruptura total de-

las necesidades dominantes en la sociedad represiva,­

tendencias espontáneas que forman parte integrante de 

la toma de conciencia y de la desalineación que rompe 

las trabas establecidas en la subjetividad por el or-

den existente, con sentimientos y pensamientos libres 

de presiones externas y restricciones internas. La -

espontaneidad no excluye ni la organización ni la es-

tructura, por el contrario suele engendrar formas de-

organización no jerárquicas, auténticamente orgánicas. 

Cuando un individuo ha eliminado las trabas con que -

la dominación lo ata, siente y piensa en forma espon-
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tánea. 

A pesar de que anarquistas jamás han salido victorio-

sos de ninguna revolución; de que sus teorías políti-

cas abundan en juicios erróneos y presunciones falsas¡ 

de que las simpatías despertadas por la doctrina anar-

quista han quedado siempre invalidadas por la violen -

cia y el terrorismo¡ de que casi todas las iniciativas 

anarquistas han tenido un desenlace cercano a la ester! 

lidad y sus intentos de unir la emancipación social y -

la política suelen estar condenados al fracaso como se-
9 

pueden ver en los casos de España, Rusia, Francia, Amé-

rica Latina, etc. 56 • La teoría y la práctica anarquis­

tas de los óltimos cien años, han planteado un buen nó-

mero de cuestiones en torno a la naturaleza de la soci~ 

dad industrial. 

El anarquismo es a un tiempo fe religiosa y filosofía -

racional, y muchas de las anomalías que ostenta son CO!!, 

secuencia del choque entre ambos caracteres y de la co-

1 isión .de tensiones dimanantes de los diversos tempera-

mentos que representan. su dilema reside en las exige!!. 

cias contradictorias de la conquista del poder y la de!!, 

trucción de lo viejo, por una parte, y la conservación-

del poder y la construcción de una nueva sociedad, por-
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otra. La conservaci6n.~el poder implica estabilidad­

y orden. El anarquismo partidiario de la permanencia 

de la situaci6n revolucionaria de cambio y de la tran_ 

sitoriedad de todo orden social, es presa de una con -

tradicci6n entre sus principios, que son los de la re­

voluci6n permanente y las exigencias politicas de or -

den y estabilidad. 

De tal forma que cuando se discute con el anarquismo,­

se discute, en cierto modo, con una opini6n absurda, -

ya que el anarquismo no proporciona las directrices a~ 

heladas por el hombre. Su carácter ut6pico y mesiáni­

co, la contradicci6n abstracta que establecen entre 

principios y poder, el maniqueismo moral que implica 

su nostalgia por la producci6n artesanal y el pequeño­

campesino independiente, su condena a la sociedad urb,! 

na e industrial, etc., hacen del anarquismo una serie­

de explicaciones románticas y de sus seguidores una r.! 

za absurda que no puede resignarse a algunos excesos -

opresores de nuestra civilizaci6n. 

Pero ni preguntas sin respuesta ni contestaciones dud.2 

sas pueden destruir su derecho a figurar entre las 

principales posturas intelectuales del mundo moderno,­

ya sea como una forma de utopismo, como un anhelo de -
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un mundo de perfección humana, como expresión religi_2 

sa 1 .como crítica mesiánica del mundo social existente, 

el anarquismo ha logrado poner en entredicho nuestras­

concepc iones políticas y sociales. Y criticarlo por -

ser políticamente impracticable, quizá sea no hacerle­

justicia57. 

La mayor parte de los que militan en el bando anarqui~ 

ta son individuos para quienes el anarquismo es un id~ 

al revolucionario, susceptible de plasmarse en una ac­

ción práctica a la vez que una esperanza realizable. 

Los filósofos del anarquismo bien pudieron haber pens_! 

do que su crítica de la sociedad era de índole más teó 

rica que práctica, que el sistema de valores que trata 

ban de entronizar no admitía una ~alización inmediata; 

pero de lo que no hay duda es de su convicción de que -

algún día eso sería posible. 

No obstante, y aunque los anarquistas no hayan logrado 

salir airosos en el empeño de consumar su propia revo­

lución y aceptado que quizá hoy se hallen más lejos 

que nunca de conseguirlo, es indudable que con su actl 

tud han puesto en tela de juicio los valores de la so­

ciedad existente, y que el apasionado e irreprimible -

optimismo que reflejan los principales anarquistas ha­

de ejercer siempre un estimable influjo en todos aque­

l los que se hallen en pugna contra las concepciones s~ 
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ciales y morales,esfablecidas •. 

La idea de una sociedad sin gobi~~n~ ni gobernados, Ee 

sulta tan atractiva que contará con simpatizantes en -

las futuras generaciones. 

Las críticas que pueden hacerse del anarquismo son cr.!, 

ticas de la sociedad tal y como la conocemos y de la -

incapacidad de la humanidad para racionalizar y contr~ 

lar su destino como comunidad universal. 

La fe en el progreso no es credulidad en un dogma im -

puesto, sino que la evolución incesante que viene efe.s, 

tuándose traerá en su día, la libertad y la dignidad -

y el disfrute del patrimonio universal, consistente en 

los bienes que la naturaleza ofrece espontáneamente a­

la humanidad para la satisfacción de sus necesidades,-

y en los producidos por la observación, el estudio y -

el trabajo de las generaciones precedentes. 

Con la revolución agrícola (10,000 años Aprox.) 1 el 

hombre se encuentra situado en un inesperado umbral. -

Había comenzado una vida sedentaria, una vida cultural 

y se pasaba de la condición de tribus a la vida de al-

deas o de horda, y uno de sus primeros problemas fue -

el de desarrollar principios integradores capaces de­

dar unidad social y cohesión moral a sus poblaciones,-

a fin de convertir sus estratos sociales en entidades-
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politicas. En este sentido, las ciudades-Estado ina~ 

guran una vida plenamente urbana. De estos comienzos 

surgieron las grandes ciudades, los viejos modos se­

fueron extinguiendo, y dieron paso a nuevas compleji­

dades sociales, que hablan de surgir mientras los pu!; 

blos se convertian en ciudades. 

El hombre, al cual la acción premeditada y proyectada 

le permite ser entre todos los animales, el único ca­

paz de crear su propia historia, se encuentra de nue­

vo ante un inesperado umbral; pero a diferencia de la 

Revolución agricola, es la Revolución Termonuclear, -

que parece estar predestinada a "Colocar a la humani­

dad, ante el umbral de desarrollo autocontrolado de -

dirección intencional de la histor~a, que acabará por 

integrar a todos los pueblos en una misma formación -

socio-cultural ••• Esta será la civilización de la hu­

manidad1158. Pero la Revolución Termonuclear sólo cu.!!!. 

plirá su misión, cuando el pillaje industrial sea su­

plantado por lo que hoy se encuentra a nivel de proye.f_ 

tos. 

La humanidad progresa, marcha hacia adelante pese a -

los periodos y zonas de estancamiento y circunstanci~ 

les retrocesos. "La Revolución agricola desatada ha-
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Le siguióla.Revol~ci~n .urb~~a,· que maduró oFiginal --- _. - - -- ,' . . 

menfe hace siete mil años y· a la ~Úe sucedió la Revo-

lucfón. de regadío que se expresaría en las primeras ·­

civilizaciones regionales (2.000 a.c.) cerca de tres-

mil .años más tarde. De la Revolución metal6rgica 

(l.000 a. c.) desencadenada dos mil años después, se­

pasa a la Revolución pastoril (600 d. C.) que emerge-

pasados un mil seiscientos años. Viene a continuación 

la Revolución mercantil (1 1 500) que tiene lugar nove -

cientos años más tarde; la Revolución Industrial (1 1 800) 

que se distancia apenas 300 años de la anterior, y por 

fin la Revolución Termonuclear, que florece en nues 

tras días en un intervalo a6n menor ••• 1159 • De tal fo.E. 

ma que las utopías de ayer son realidades de hoy; y --

las de hoy, serán las de mañana,y podemos predecir que 

todos los dones intelectuales y corporales tenderán a­

progresar hacia la perfección. 

No se trata de regresar a la agricultura de subsistema 

ni a la autarquía de las comunas, sino de concluir la­

odisea que comenzó hace tres mil millones de años, en-

el sentido del logro pleno de la libertad y de la per-

sana. 
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La vi.01~ncia-;ínenps:~u~lim1~_¡¡9a1r !?.~~ m,,ás fuerte'· que nu!). 

ca y l¡¡ no-~i.()l.~nc'ia ~racHd"áa~r~d Jt'.~n~¡~~;~~l'~¡ 2'~s }a 
una fo~ma de. violencia y 'de vi6l.e~c{~ i~grfima. se -

trata de la liberaci6n de una dlm~n~~éin''~~n1a~a que e~ 
tá más acá de la base material, liberaci6n que impli-

ca también la génesis de una nueva moral, con hombres 

formados, forjados y reafirmados por métodos educati-

vos totalmente renovados o inventados, dentro del CU_!! 

dro de estructuras sociales en constante movimiento,­

en constante evoluci6n, cuya única ley inmutable sea-

la del cambio. 

Se trata de abrir camino hacia la sociedad post-indu~ 

trial con creatividad, imaginaci6n y capacidad. Por 

primera vez se trata de contribuí~ no a una visi6n 

universal del mundo occidental, sino a una toma de 

conciencia planetaria de la aprobaci6n justa y eficaz 

de los recursos naturales. Tenemos que llegar a la 

funci6n más elevada de un ser vivo. "Luchar por la -

60 supervivencia de la especie" • 

Aún no somos más que la descendencia de una historia-

innoble, producto final de la explotación del hombre-

por el hombre, y en estos momentos, nos encontramos -

en la encrucijada de tomar el camino que conduce a 
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cr:~·¿ ien te~d~r 11omf)Y~t~ct-fl~'~y7 como ~loccim,2_ 
y Orwel 1 1 •. · o'.n:iteh\'l.1~ga/~md!i a vfvi~ en-' 

la utOpia feliz de Wil liam<Mor;i's ~· • PClae~os tri.~niar ,·­
rompiendo las cadenas que no~;·a~.:~ :~l:·:a~~do.'pdrd;un-" 
dar la sociedad del futuro. 



"Pues el hombre prefiere 

querer la nada, a no que­

rer. 

F. Nietzsche 



El problem! del poder 

El poder es uno de los fenómenos más difundidos en la 

vida social. Se puede decir que no existe práctica -

mente relación social en la cual no esté presente de­

alguna manera. La palabra poder designa la capacidad 

o posibilidad de obrar, de producir efectos. Entendi 

do en sentido específicamente social, el poder se pr!:_ 

cisa y se convierte de genérica capacidad de obrar, -

en capacidad del hombre para determinar las conductas 

del hombre. Los modos de ejercicio del poder, son 

múltiples: desde la persuación hasta la manipulación, 

desde la amenaza hasta la recompensa, pero algunos ª..!: 

tares prefieren hablar sólo de po~r cuando la deter­

minación de los comportamientos ajenos se funda en la­

coerción. 

Para Weber, las relaciones de mandato y obediencia más 

o menos continuas en el tiempo, que se hallan típica -

mente en la relación política, tienden a basarse no so 

lamente en fundamentos materiales o en la pura costum­

bre de obedecer, sino también y principalmente en un -

fundamento de legitimidad. Weber caracteriza tres ti­

pos de poder "puro": el poder legal, que es especial -

mente característico de la sociedad moderna, la fuente 
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del poder es la ley, a la cual obedecen no s6lo quie­

nes prestan obediencia, sino también el que manda; el 

poder tradicional, que se basa en la creencia del ca-· 

rácter sacro del poder, existente desde siempre; y el 

poder carismático, que se basa en la sumici6n afecti­

va é la persona del jefe, Hay también, los te6ricos-

sustancialistas como Hobbes que conciben al poder co-

mo algo que se posee y utiliza como cualquier otro 

bien, hay teorías subjetivas, como las de Locke cuya­

idea del poder no es como medio para un fin, sino mAs 

bien como la capacidad para obtener ciertos resultados, 

Finalmente, hay las teorías relacionales, que subrayan 

la interacci6n: el actor A que induce al actor B a fu,!!. 

cionar de cierta manera, que no o~urriría en otras cir 

cunstancias. Como Robert Dahl y en cierto sentido We-

ber, "la probabilidad de que un actor en una relaci6n­

social se encuentra en posici6n de imponer su voluntad 

a pesar de la resistencia" 61 • 

Actualmente el poder es considerado como una de las va-

riables fundamentales de todos los sectores de estudio 

de la política, y el campo en el cual el poder adquie­

re el papel más importante es el de la polltica. 

Política y poder forman un binomio inescindible. El -
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poder es la materia o la sustancia fundamental del -

universo de entes que llamamos "pol1tica". Alrede 

dor de este tipo de .afirmaciones, existe un ampl1si­

mo acuerdo, casi un consenso. Pero se trata de un -

acuerdo ficticio debido a que no hay una única mane­

ra de conc~bir la inherencia gen6rica del "poder" a­

la pol1tica. Tomándose en consideración la historia 

de las doctrinas, y tambi6n los discursos del habla­

común, parecen encontrarse mezcladas, y frecuenteme.!l 

te confundidas, dos ideas o nociones generales de p~ 

11tica, cada una de las cuales corresponde precisa -

mente a una diferente manera de conjugar pol1tica y­

poder. 

Tanto en el lenguaje común como e~ el especializado­

se presentan dos nociones de política que son conci­

liables en una unidad: la pol1tica como conflicto o­

contraposición, y la pol1tica como orden o composici6n 1 

es decir, otra idea general de pol1tica por la primera 

ley natural fundamental de Hobges: se debe buscar la -

paz. 

La diferencia entre las dos nociones más bien parece -

consistir en el hecho de que el mismo concepto, 11 pol1-

tica", viene referido a campos diferentes; de ahí que-
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la frecuente mezcla de tales nociones no puede sino -

producir muchas ambigUedades. Lo que queda claro de-

!.los dos puntos de vista, es el vínculo entre política 

y poder¡ pero lo que precisamente cambia es el modo -

en que es concebido tal vínculo: en un caso la noción 

de poder está conectada a la contraposición, en el 

otro a la composición. 

Al llegar a este punto aparece el problema de saber -

en qué consiste el poder político, cuál es su natura­

leza específica. El poder político, que detenta los­

medios de coacción física, es diferenciando del poder 

económico, basado en la posesión de bienes o riquezas, 

y del poder ideológico, basado en el control de los me 

dios de persuasión. Pero es claro,que la determinación 

del poder político como poder específico, no es sufi -

ciente para definir la naturaleza del poder politice. 

Al referirnos a la ecología como movimiento politice, 

y tras haber señalado que existe un binomio inescindi­

ble entre política y poder, no podemos permanecer al -

margen del problema del poder en la ecología. 

Las relaciones de poder están en el centro de las pre2 

cupaciones y de las acciones de todo grupo social y e.!!. 

pecificamente de los que, como los ecologistas, se in-



teresan por las relaciones :entre;iíl~i 0T~~()~,;-~Y -buscan: 

atenuar las jerarquías. Pero a menudo es'' d-i~ í~Ú: -cci.!J. 

ciliar los intereses p~rticular~s con los i~tereses ~ 

del conjunto, las responsabilidades particulares con-

los intereses del conjunto, las responsabilidades y -

limites de los poderes. Si bien buscan eliminar la -

autoridad jerárquica, los ecologistas no excluyen tam 

p6co las "jerarquías" de funciones producidas por la­

atribución de responsabilidades y conceden gran impo~ 

tanela a la circulación de la información entre los -

miembros del grupo. Las funciones de responsabilidad 

deben ser transparentes para que puedan ejercerse 

eventualmente contra-poderes y rotación de tareas. El 

control de los "líderes" o su revo~miento aparecen -

si su poder se ejerce en detrimente del grupo. 62 

El respeto de las diferencias, la abolición de las 

discriminaciones y la garantía de expresión de las mi 

norías son a menudo principios tangibles en los ecol~ 

gistas. El ejercicio frecuente de la autocrítica 

amortigua las tomas de decisión sometidas a las asam-

bleas generales, que deben integrar las descargas ps! 

cológicas inevitables en todo grupo humano. 

Los grupos sociales serían regidos por fenómenos auto 

rreguladores, tales como la selección social, de la -
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misma forma que los mecanismos de los ecosistemas na­

turales regulan la coexistencia de las especies. La­

organización social que se daría, no debe ser concebl 

da como medio cerrado y replegado en sus reglas y CO.!}. 

vicciones, esencialmente dictadas por la ideología d,2 

minante, sino como una libre asociación en búsqueda -

permanente para inventar nuevas relaciones basadas no 

en el dominio, sino en el intercambio. 

Los partidos políticos y los sindicatos se han encon­

trado al margen, desbordados ante un pre-movimiento -

social que destruye no sólo el mito del desarrollo c~ 

pitalista, sino que se enfrenta a la vez con el soci.!!_ 

li•mo de crecimiento que se le parece como un hermano. 

Esta es una de las razones por las ~ue el movimiento -

ecologista es rápidamente sometido a un ghetto. Pero­

el magma ecologista, sin líderes profesionales de la -

política, logra en menos de cinco años un impacto en -

la opinión pública como pocos movimientos sociales o -

escuelas filosóficas, han logrado en la historia de la 

sociedad moderna. 

Ante esta situación política, la pregunta es, si la r~ 

volución puede ser aún protagonizada por los obreros,­

convertidos en vigilantes, soldados o sub-oficiales 

del complejo militar e industrial, esclavizados por 
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sus propias organizaciones sindicales, o si está en -

manos de los sin empleo, feministas, ecologistas, an-

timilitares y consumidores la única posibilidad de 

protagonizar el cambio. 

Los modos de adquisici6n del poder, así como los me -

dios para abolirlo, son todos legítimos en la medida­

que logren su objetivo. La crueldad es tan válida CE_ 

mo la clemencia y la falsedad tanto como la honesti -

dad. El poder político no es una necesidad biol6gica; 

es por eso que la única toma de poder a cargo del mov! 

miento es la disoluci6n del poder, del poder del hom -

bre sobre el hombre; de la ciudad sobre el campo y de-

la mente sobre la sensualidad. 

Encontramos al poder en el Estado,.presente también en 

el trabajo o en el mercado. En la escuela, en la fig.!!_ 

ra del profesor, y en la familia se le encuentra con -

fundido entre el amor y el respeto a los padres. Emp~ 

ro, si el poder se ejerciese de un modo exclusivamente 

negativo, resultaría sumamente frágil. Foucault sopo-

ne que "si el poder es fuerte, es debido a que produce 

efectos positivos a nivel deseo ••• y también al nivel­

del saber. El poder, lejos de estorbar al saber, lo -

produce" 63 • Nuestra dificultad para encontrar las for 
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mas adecuadas para luchar contra el poder, proviene -

de que ignoramos todavia en qué ~onsiste el poder, 

Marx y Freud no son quizá suficientes para ayudarnos­

ª conocer esta cosa tan enigmática, a la vez visible-

e invisible, presente y oculta, investida en todas 

partes, que se llama poder. La teoría del Estado, el 

análisis tradicional de los aparatos de Estado, no 

agotan sin duda el campo del ejercicio y del funcion~ 

64 miento del poder. 

La gran incógnita actualmente es: -lquién ejerce el -

poder? y ldÓnde lo ejerce?. Del mismo modo, sería n~ 

cesarlo saber bien hasta dónde se ejerce el poder, 

por qué conexiones, y hasta qué instancias, infimas -

con frecuencia, de jerarquía, de control, de vigilan-

cia, de prohibiciones, de sujeciones. 

Por todas partes, en donde existe el poder, el poder-

se ejerce. Nadie, hablando con propiedad, es titular 

de él; y, sin embargo, se ejerce siempre en una dete~ 

minada dirección, con los unos de una parte y los 

otros de otra; no se sabe quién lo tiene exactam~nte; 

pero se sabe quién no lo tiene. Hay inversiones que-

hacen que el poder se encuentre tanto a nivel del po-

1 icía como del primer ministro. 

Pero si se lucha contra el poder, entonces todos 
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aquellos que le reconocen como intolerable, pueden 

comprometerse en la lucha ahi donde se encuentra, y a 

partir de su actividad o pasividad propia. "El viejo 

problema de la destrucci6n no es un problema de igno-

65 
rancia sino de poder" • 



í ,: 

"Hoy en dia podemos conve_:: 

tir el mundo en un inf ier­

no; como ustedes saben, e~ 

tamos en buen ~amino para­

conseguirlo". 

H. Marcuse 
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.El Problema de la Tecnologia 

Desde los días de la Revolución Industrial, no han -

fluctuado las actitudes populares con~>r.especto a la­

tecnologia, el sentimiento de la ge~t~ h'a'C:iá las inn,9_ 

vaciones tecnológicas podda desdit~i't"~~ como ezqui -
';· -··<··.·.·, ·- ----. ·;-· .. 

zoide' ya que crece la senséig:1ó~';d~iq~~ la tecnología 
<••: '•;;•;,:;;_\:'.i'.'1;i•'.: '\",•''r 

es un demoriio, provisto'.de';5'~íi1~st~~vida propia, que 
' - ·- --- • .. :·00 ·- ··;:;r5,_<.':- ~--·----· - •· •·· - · 

acabará por mecanizar al h~;,;b:~~:'''si éste no se apresu-
. -:_-:.· ··"·' 

ra a exterminarla. Esta éOni:eptión- adolece de exceso 

de simplicidad. 

La tecnología debe considerarse como apoyo estructural 

básico de una sociedad y es literalmente el marco ref~ 

rencial de una economia y de mucha¡ instituciones. La 

tecnologia ha reducido nuestra dependencia del trabajo 

humano, dando así un mayor espacio a aquel ocio que 

Aristóteles tan correctamente creia que era esencial -

para alcanzar la excelencia del hombre. "Al menos a 

primera vista, la tecnologia ha puesto a nuestra disp,9_ 

sición una gama de opciones en los niveles de vida. Ha 

extendido, nuestra elección de materiales, recursos y­

productos. Ha abierto nuevos y más eficaces métodos -

de producción alimentaria. Ha desarrollado el trans 

porte, que nos dá libertad de movimiento, la cual a su 
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vez nos abre muchas más avenidas· dé 'opci6n y libertad. 

En re~ÚdaCÍ efde~ar~ofl6de·.las cbrri\Jri1~~~ibnis ha COJl. 

vertido al mundo en una sola comunidad, dé fa1 ·~odo 

que si el hombre lo desea, puede transportar alimentos 

y otros productos esenciales con rapidez a las zonas -

afectadas por hambrunas y desastres naturales. Los 

avances de los medios de información han puesto el conE_ 

cimiento y la cultura al alcance de ciento de millones-

de personas. Y la tecnología médica, además de redu -

cir las tasas de mortalidad y darnos un control sobre­

la concepción, ha contribuido a reducir muchas de las-

incapacidades ocasionadas por enfermedades y lesiones. 

La opinión de que la tecnología nos dá poderes que es-

peligroso que el hombre posea y ejercite, ha sido ex -

presada por muchos autores. El grueso de su argument~ 

ción se relaciona con la posibilidad de hacer un mal -

uso de los poderes técnicos, de que esa posibilidad P.!:!. 

diera materializarse provocando serios daños a los sis 

temas mundiales y a sus mecanismos de ajuste. Todo es 

cierto, sin embargo, pese a todos los riesgos de daño-

al hombre y a su medio que los poderes y la tecnología 

les han conferido en este siglo, cabe obsevar que en -

los 37 años transcurridos desde la segunda guerra mun 
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dial , el abuso de estos poderes ha sido severamente­

l imitado"66. Su capacidad de crear o destruir no son 

más que dos caras de una dialéctica social común, son 

facetas negativa y positiva de la sociedad jerarquiz.! 

da. El poder de la tecnología se ha hecho millones -

de veces mayor, tanto para su uso benéfico como para-

fines destructivos. 

El reemplazo de antiguas tecnologías de producci6n 

por tecnologías nuevas, defectuosas desde un punto de 

vista ecol6gico, pero econ6micamente más rentables, -

ha creado en la gente la err6nea creencia de que la -

tecnología es la responsable directa de la poluci6n y 

destrucci6n ambiental. Sin embargo, es falso tratar­

de hacer responsable de los proble~as ecol6gicos a la 

tecnología y a la industrializaci6n, porque los 'ni -

cos responsables son las formas y usos establecidos -

en conjunto con ella, en este sentido se hace indis -

pensable otra forma de ver y sentir los problemas. 

Los descubrimientos tecnol6gicos han cambiado sustan­

cialmente a la sociedad y, sin duda, ejercerán efec -

tos sobre el futuro modo de vida del hombre. La rev.2. 
~ 

luci6n tecnol6gica puede fomentar y traer grandes be-

neficios en mejoras en la agricultura y la producci6n 

alimentaria, y en la producci6n de energia y bienes,-
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especialmente al hacer uso de una energla de fen6menos 

naturales, no-contaminantes, como la del sol, los vie..!}, 

t l f , i 67 i os, as mareas y las uentes geoterm cas • S n em -

bargo, actualmente el desarrollo tecnol6gico y el cre­

cimiento de las ciudades han llevado a la alienaci6n -

del hombre con respecto a la naturaleza a su punto cr.!. 

tico, y a menos que establezcamos un tipo de reciproc.!, 

dad entre el hombre y la naturaleza, la propia existe.!}, 

cia humana estará en grave peligro. Hoy la tecnolog!a 

moderna no s6lo ha consolidado fácticamente el poder,­

sino que ha reforzado las posiciones de los especiali.!, 

tas haciindolos impres6indibles 1 y en gran parte Asto-

se debe a que en buena medida, tanto el desarrollo co­

mo la investigaci6n tecnol6gica, astin en manos de la­

iniciativa privada, que investiga para el lucro privado 

y no para el bien común. Pero la misma tecnologla que 

puede destruir al hombre en el contexto de una socie 

dad basada en la producci6n por la producci6n misma, 

podrla liberarlo de una sociedad organizada en torno a 

la satisfacci6n de las necesidades humanas. 

La sociedad actual no ha asu~ido el potencial de su 

tecnologla en el sentido de suprimir radicalmente la 

escasez¡ sin embargo, cada vez hay más gente que se da 

cuenta que se ha creado y desarrollado una tecnologla-



que haría posible la radical desaparici6n de la esca­

sez material y una considerable reducci6n de los ago­

bios del trabajo. Una tecnología así planteada, en -

función exclusiva de las necesidades humanas y liber.!_ 

da de toda preocupaci6n de pérdidas y ganancias, eli­

minarla el esfuerzo f Ísico y el castigo que esta so -

ciedad nos infringe basado en el trabajo y la escasez. 

Por primera vez en la historia, la tecnología se halla 

ante un futuro abierto; ha surgido una nueva tecnolo -

gía que podría perfectamente reemplazar el reino de la 

necesidad por el de la libertad. Esta revolución tec­

nológica y las perspectivas que presenta a la sociedad 

global, conforman las premisas de estilos de vida rad.!, 

calmente nuevos. Debido al desarr~llo de la cibernét.!, 

ca la noción de un tipo de vida sin esfuerzo f Ísico, -

se ha convertido en artículo de fe para un número cada 

vez mayor de gente joven. Por primera vez en la hist.2. 

ria, estamos en el umbral de una sociedad en la cual -

la escasez puede ser abolida, y en que la industria e.! 

tá en condiciones de brindar abundancia para todos, y­

de restablecer los sueños de; libertad y abundancia 

que fueron contaminados por la mundana responsabilidad 

del trabajo cotidiano para producir los medios de su -

pervivencia. Las únicas limitaciones que se presentan 
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son de tipo financiero, ya que el problema de los be­

neficios inhibe el uso de las innovaciones tecnol6gi­

cas al servicio de la vida. 

El hombre no debe temer al nuevo conocimiento, pero 

sí debe temer poner en manos del Estado el control 

del conocimiento. La computadora puede realizar un -

sistema politice y policíaco inquisorial, o por el 

contrario, dar paso a la primera democracia directa. 

El ecologismo, demanda una ciencia y una tecnologla -

apropiadas; capaces de crear aplicaciones arm6nicas -

con el medio ambiente. 



"Viajero, detente, has 

llegado a la regi6n más 

transparente del aire" 

A. Humboldt 
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Consideraciones Sobre La 

Ecologia en México 

En la década de los 60's 1 cuando el desbordamiento de 

nuestra ciudad no llegaba aún a lo monstruoso, el 

Staf ford Research Institute de California, estudió 

las nubes t6xicas que se formaban diariamente en la 

atm6sfera capitalina. Se determin6 en ese entonces, -

hace más de 20 a~os, esta pavorosa cifra: 581 tonela 

das de contaminantes. La monstruosa aglomeraci6n urb.! 

ha, el tránsito caótico representado por más de tres -

millones de vehículos, ·1as incontables toneladas de b.! 

sura que son desechadas todos los días, la novedosa i.!l 

versi6n térmica; los más de 18 mil•ones de habitantes­

del Distrito Federal; el humo inclemente de las chime­

neas de las fábricas; así como la absurda multitud de­

toda clase de industrias concentradas en cuatro de las 

más importantes zonas industriales (Vallejo, Azcapot -

zaleo, Tlalnepantla y Naucalpanl, convierten a signos­

de muerte la convivencia humana. Los laboratorios de­

investigaci6n estiman que esa~ factorías emiten 383 

mil toneladas de partículas t6xlcas; hay tambi~n 22 

mil hectáreas erosionadas que aportan 308mil toneladas 

anuales de partículas de polvo asociadas con heces fe-
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cales, Los 2,9 millones de automotores aportan 4.5 

millones de toneladas de particulas t6xicas al año 

(70 % de la contaminación). De dicho total, 10 mil 

toneladas son de bióxido de azufre; 40 mil toneladas­

de mon6xido de carbono; 375 mil toneladas de hidroca.E, 

buros y 233 mil de otros t6xicos. De tal forma, que-

los capitalinos con s6lo respirar, aspiramos el vene-

no equivalente a fumar dos cajetillas de cigarros al­

dia68. Si estos datos los complementamos con que el-

31 por ciento del territorio de la República Mexicana 

es desértico, 36 por ciento semi-árido y apenas un 33 

por ciento húmedo y subhúmedo y que de los 15 millo -

nes de hectáreas de selvas altas siempre verdes y de­

selvas medianas semi-deciduas, que•pierden algún fo -

llaje en la •poca de secas, queda solamente un mill6n 

de hectáreas y que cada año se deforestan aproximada­

mente 100 mil hectáreas de selvas, tenemos una radio­

grafia del problema ecológico en México. 

Si revisáramos el surgimiento de la ecología política 

en México, seguramente lo que resaltaría seria la as~ 

veraci6n de que en nuestro pais no han faltado ni las 

medidas legales, ni las instituciones, ni las agrupa­

ciones, ni la colaboración internacional, para resol­

ver el problema ecológico, ya que existen normas eco­

lógicas desde los años 40; fundaciones de protección-



a la naturaleza desde la década de los so•s, e inclu­

sive se dá una aceptación, por parte de México, a la-

sugerencia de la ONU de crear agencias gubernamenta -

les para la protección del medio ambiente con la con­

vocatoria a la Primera Reunión Nacional Sobre Proble-

mas de Contaminación Ambiental, en 1973; con la crea­

ción de la Subsecretaría del Medio Ambiente, dentro -

de la Secretaría de Salubridad y Asistencia PÚblica,­

en 1976 y la creaci6n de la Secretaría de Desarrollo­

Urbano y Ecología en 1982. Asimismo, la conformación 

de grupos ecologistas en nuestro país, no es muy dis­

tinta a las experiencias que se han dado en otros pa­

íses, ya que en la década de los 70•s, se dá un perÍE, 

do que podríamos llamar de formació~ y en los 80 1 s, -

de actuación. Sin embargo, la Ciudad de México es la 

más contaminada del mundo69 • 

El punto de partida de la ecología política en México, 

se dá al iniciarse la campaña presidencial para el se­

xenio 1982-1988, cuando el PSUM 1 (Partido Socialista -

Unificado de México), comienza su actividad electoral­

diciendo que la ecología se presenta en la arena poli­

tica como una fuerza alternativa. A este súbito inte-

rés ecológico del PSUM, respondió el Partido Revolucio 

nario Institucional (PRI) con un interés semejante, y-



el 13 de. febrero d~: i53s2i·,en Ciudad del carmen, camp~ 
. che (e~ ef· ;,~~~¿;; d~· c:'~n~~ü~· Pbpúlar' Sobre Medio Am -

bi~~te·.Y CaHdad de Vida", ~l ~ntonces candidato Mi -

guel ~e Lamadrid Hurtado seftaló, que " el problema 

écológico, se ha convertido en demanda politica 11 • 

Al Foro priísta sobre ecología, respondería el "F'oro-

de Ecología y Recursos Naturales" abierto por el PSUM. 

Las diferencias en sus discursos son naturales, ya 

que mientras el PSUM trataba de demostrar que el imp~ 

rialismo económico y el capitalismo son los causantes 

principales de la depredación de la naturaleza, el 

discurso del PRI se inclina por considerar en primer­

lugar a la contaminación y, sin enjuiciar el sistema­

de producción, desviar la atención.hacia la responsa-

bilidad del ciudadano. 

Actualmente, existen más de 170 agrupaciones, asocia 

cienes, movimientos, grupos, clubes, en nuestro pais -

que tienen que ver con la problemática ambiental. De-

todos estos grupos, son tres los que de alguna manera, 

encabezan el ecologismo en México: el Movimiento Eco-

legista Mexicano, el Pacto de Grupos Ecologistas y el 

Grupo de Los Cien. 

El Movimiento Ecologista Mexicano, A.c., es fundado 

el 13 de diciembre de 1981 por el Arquitecto Alfonso 
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Ciprés Villarreal¡ se éon·~qi~}e' c:9mo:1a. primera org2. 
_---·--·,o._.,, 

n ización ecológica de ámbito n~ci6~al, que desarrolla 

una labor de información y d~ denuncia ante las auto­

ridades a través de su representación en la capital -

de sus clubes en los Estados. Ha llegado a ser una -

de las más importantes agrupaciones ecológicas y con-

trariamente a lo que se cree, su surgimiento no fue 

espontáneo, sino planeado "desde arriba" por Ciprés 

Villarreal y sus colaboradores de probada militancia­

priista. 

Declarado como "apartidista" el Movimiento Ecologista 

Mexicano, se presenta como un movimiento dirigido a -

las clases medias de la Nación y pretende eregirse C,2 

mo el interlocutor que presenta de~andas ecológicas -

específicas al gobierno. La forma de su integración, 

teniendo como base social un gran número de clubes en 

todo el territorio nacio~al, hacen del MEM, algo más­

que un instrumento táctico del PRI. 

Por su parte, el Grupo de Los Cien, se funda a inici_! 

tiva del poeta Homero Aridjis, quien desde sus ini --

cios lo dirige, el primero de marzo de 1985. Formado 

por intelectuales y artistas, este grupo repite un P2. 

trón ya existente en otros países, dándole a la ecol,2 
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gia un toque de intelectualidad. El Grupo d~ los Cien, 

se ha convertido rápidamente en uno de los grupos im -

portantes por la gran audiencia que ha tenido e~ ia 

prensa, y cerca de las autoridades en sus actos de de­

nuncia. 

En el año de 1986 1 ya no se registra la aparición de 

ningún grupo, por el contrario el 29 de julio de ese 

año se formaliza el "Pacto de Grupos Ecologistas" fir­

mado por veintiún grupos. 

No todos los grupos ecológicos están en el pacto, péro 

éste ha absorbido la mayor parte de las acciones ecoló 

gicas al comprometer a asociaciones y agrupaciones a -

actuar en defensa de los recursos naturales de la Na -

ción y en la búsqueda de una socieqad más justa en ar­

menia con la naturaleza. 

El pacto al reconocer que en México, el deterioro de -

la calidad de vida ha surgido de manera asociado al e.:! 

tilo de desarrollo predominante, por lo que sus causas, 

consecuencias y tratamiento se integran estrechamente­

con la réalidad económica, ecológica, social y políti­

ca de nuestro pais, dota al ecologismo mexicano de la­

conciencia de la raíz económica de los problemas amblen 

tales. 

Por último, el 20 de mayo de 1987 aparece la revista -
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que hacia falta para darle voz al ecologismo, "Ecolo­

gía Política-Cultura", publicaci6n trimestral cuyo 

primer número declara la independencia económica de 

sus editores respecto de cualquier partido político,­

Secretarla de Estado o personas, afirmando su indepe.!2 

dencia de criterio. 

Podrlamos afirmar que en nuestro país, se dá una lu -

cha paralela; por un lado, los sectores medios urba 

nos se limitan a reproducir el mismo discurso contra­

la contaminaci6n, la sobrepoblaci6n 1 la destrucci6n -

de parques, lagunas y el peligro del uso de la ener -

gla nuclear; por otro, se dan luchas populares como 

las indigenistas en Oaxaca y Michoacán en defensa de­

recursos forestales, luchas campe¡inas por el agua -

en Puebla y el Estado de México, contra la contamina­

ción por petr6leo en Tabasco, etc. En donde se mues­

tra con toda nitidez la existencia de dos tipos de lu 

cha, siendo el movimiento en su generalidad confuso,­

místico y pollticamente inmaduro. Sus planteamientos 

son sentimentales e intervienen en asuntos políticos­

lanzando ataques contra el Estado, y olvidando que el 

origen real de los problemas ecol6gicos es el modo de 

producci6n actual. 

De igual forma, podríamos afirmar que son tres los su 
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cesos que han dado fuerza al movimiento ecologista en 

México: 1) La nucleoeléctrica de Laguna Verde, 2) La 

muerte de decenas de pájaros en la Ciudad de México y 

3) Las fuertes inversiones térmicas registradas en el 

Último invierno, 

Sobre el primero de los puntos, el movimiento ecolo 

gista se nos presenta más bien como un grupo antinu -

clear y sus argumentos van desde la obsolescencia de­

la tecnología de la planta, hasta la posible explosión 

de la misma, y con ella la fuga de radioactividad como 

ocurrió en Isla Tres Millas y Chernobyl, pasando, cla­

ro, por la dependencia tecnológica, los desechos radio 

activos, la incapacidad de los técnicos mexicanos, la­

posible corrupción en la compra d~materiales de cons­

trucción, etc. A todo ésto el gobierno mexicano res -

ponde siempre con las mismas tesis: a) La demanda de­

energía eléctrica crece más que la capacidad instalada 

para producirla; b) El petróleo es un recurso natu -

ral no renovable con una finitud cercana, por lo que -

es urgente disponer de una fuente alternativa de ener­

gía, y c) El país necesita modernizarse y estar a la 

altura de los países más avanzados. 

Tanto los argumentos de unos como de otros carecen de­

credibil idad y son muy discutibles, pero lo que sí es-
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un hecho' .. es el_ alto r1esgcf que entraña una planta n.!:!, 

clear ~n·Ías actuales condiciones de la ciencia y de-

l.a técnica, con los fines que sean y en las condicio­

nes que se encuentre, en cualquier país del mundo y -

sobre todo en un país subdesarrollado. 

La muerte de los pájaros se ha manejado de las formas 

más inimaginables: que fue el plomo lo que ocasionó -

la muerte de los plumíferos; que eran aves migratorias 

y fue el desgaste de su largo viaje, lo que les ocasi,g, 

nó la muerte; que fueron las pingUicas que comieron 

porque estaban fumigadas; inclusive que no fue ni la 

contaminaci6n, ni el viaje, sino el "calabazazo que se 

dieron a la hora de caerse de los árboles". Lo 6nico-

de cierto que hay en todo ésto, es.que los pájaros 

muertos indican que la contaminación se encuentra en -

niveles peligrosos para los seres humanos. 

El tercero de los puntos, hace referencia a un fenóme-

no natural. Normalmente en la atmósfera, las capas de 

aire frío están arriba y las más calientes abajo. En-

una inversión, se encuentran capas de aire caliente en 

cima de capas de aire frío. Estas capas se pueden fo.E, 

mar de diferentes maneras; durante la noche en ausen -

cia de calentamiento solar, o también cuando las lade-
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ras de los montes que circundan un valle, se e~frian­

durante la noche, etc. La inversión térmica desapar~ 

ce durante el dia, cuando los rayos del sol calientan 

el suelo y por consecuencia el aire que se encuentra­

directamente encima de él, regresando asi a una atmó~ 

fera normal. Este fenómeno puede presentarse en cua.!_ 

quier época del año, pero durante los meses de dicie.!!). 

bre, enero y febrero las inversiones se presentan con 

mayor incidencia. El fenómeno no es por si mismo pe­

ligroso, pero cuando se conjunta la presencia de este 

fenómeno natural, con emisiones de contaminantes, pu~ 

de tener catastróficos efectos sobre la salud del ser 

humano y demás seres vivos. 

Ahora bien, el efecto de la inversión térmica, en un­

lugar contaminado, es la acumulacióm de elementos con 

taminantes en una masa de aire estática, o sea, que­

no puede fluir hacia fuera del lugar donde está. El­

grado del riesgo para la salud estará determinado 

principalmente por el nivel de las concentraciones de 

contaminantes que se van acumulando en el lapso del -

tiempo que dura la inversión térmica. 

Todo lo anterior provoca alarma ecológica entre los -

habitantes de la capital. Pero lograr un ambiente sa 
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no impone sacrificios, costos y precios que hay que p~ 

gar. Todos queremos la preservación del medio ambien­

te, pero pocos están dispuestos a pagar el precio para 

lograrlo. No es con letreros en las bardas como se va 

a detener el envenenamiento por gasolinas, ni con las­

quejas de las sociedades protectoras de animales se va 

a evitar que un cazador ansioso elimine al Último eje~ 

plar de una especie; no es con consignas y marchas co­

mo se cierra una planta nuclear, ni con alianzas entre 

gobierno y grupos ecologistas se logra sanear el am 

biente, ni con 100 puntos contra la contaminación. 

Muchos convienen en que hay que sacar del área metrop~ 

litana las industrias más contaminantes; pero llo qui~ 

ren los obreros que en ellas traba.jan; los empresarios 

que con ellas se enriquecen; el fisco que con ellas se 

medio empareja?. Todos coincidimos en que uno de los­

problemas más serios en nuestra capital, son los auto­

móviles. Pero lcuántos conductores estarían de acuer­

do en dejar estacionados sus vehículos uno o dos días­

ª la semana?. Habría que preguntar a las amas de casa, 

arquitectos, ingenieros, médicos, biólogos, veterina -

rios, agrónomos, administradores, abogadas, todos ellos 

ecologistas, si están dispuestos a cambiar su status -

social por aire puro, agua cristalina y hermosas flo -
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res. O bien si pueden dejar de lado sus lujos para -

vivir en pequeñas comunas; si pueden abolir de su me!!. 

talidad el concepto de propiedad, autoridad, jerar 

quia, represi6n, restricci6n e implantar el de igual­

dad y comuni6n; si están dispuestos a dejar su moral­

y darse a la tarea de inventar una totalmente nueva. 

Creo que la respuesta todos la conocemos. 

En realidad, los reclamos y exigencias del movimien­

to ecologista en este nuestro tercer mundo, sólo han 

servido para ser utilizados y desviar la atenci6n de 

los problemas que realmente nos asfixian. De conti­

nuar por ese camino, el movimiento se convertirá en­

un fuerte aliado de la derecha nacional, ya que sus­

reclamos siempre van encauzados hafia el Estado y 

nunca a las grandes industrias transnacionales. 

Mientras los grupos ecologistas no superen la vulga­

ridad que los ha formado, seguirán siendo utilizados 

por lidercillos improvisados, por aprovechadores del 

miedo general, que piensan llegar por la via ecológ_!. 

ca a algún sabroso puesto oficial. Mientras no con­

siga el minimo de conciencia politica y sepa que el­

ecologismo no consiste solamente en aire puro, zonas 

verdes y bellas montañas, sino en una nueva concep -
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ción del mundo y de la vida, este movimiento será ri­

diculizado, mediatizado, cooptado por Secretarías de­

Estado y satanizado por altos funcionarios gubername~ 

tales. 

F I N 



"Tras una ráfaga de colores 

asesinos, mis ojos se nubl,! 

ron, mis oídos reventaron,e 

incrédulo murmuré ••• ha 11~ 

gado el asfalto totalizador". 
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e o N e L u s I o N E s 

A finales de los 80 1 s, la situación del movimiento 

ecologista, desde un punto de vista ideológico y tác­

tico aparece confusa, lo cual no quiere decir que se­

mejante coyuntura no pueda ser dentro de poco supera­

da y en palabras de Edward Goldsmith, "están llamados 

a convertirse en una fuerza intelectual y política i.!!). 

portante, con la que habrá de contar de ahora en ade­

lante". 

En los próximos años el movimiento ecologista irá to­

mando cuerpo en las respectivas nacionalidades, adap­

tándose a la realidad social y política y ajustando -

sus estrategias a la misma. En cualquier caso, los -

ecologistas deberán encontrar la fórmula para superar 

el estancamiento enfrentándose con las grandes opcio­

nes del futuro¡ participando o no, en el juego pollt..!. 

co clásico, puesta en práctica de alternativas, inci­

dencia en la sociedad civil, en los sindicatos y en -

el movimiento popular. 

Los ecologistas aparecen en todas partes, surgen en -

los lugares más insólitos, dispuestos a salvar lo in­

salvable, creando una nueva forma de hacer política,-
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acercándola a la vida cotidiana. Su fuerza consiste -

en que está presente en todas partes a la vez para pu~ 

zar al enemigo, y en e~te sentido el movimiento ecolo­

gista, se ha convertido en la expresi6n de la sociedad 

civil contra la supremacía y el monopolio del Estado. 

Sú"debilidad es que es un movimiento difuso, y no pu~ 

de luchar en el mismo terreno que las organizaciones­

estructurales y estructuradas, como son los partidos­

pollticos. 

La ecología saca al hamo economicus de su marco res -

tringido de trabajador-consumidor para considerarlo -

como un ser único dotado de deseos y de cultura. El­

ecologismo plantea ante todo el tema de la relaci6n -

entre la naturaleza y la sociedad ~n un siglo en que­

el hombre desnaturalizado, encerrado en su funci6n so 

cial, es la víctima principal de este antagonismo. 

La especie humana forma parte de la naturaleza y no 

puede sustraerse a ella, y el hombre no puede actuar­

ilimitadamente sobre su medio sin sufrir las canse 

cuencias en un plazo más o menos largo. 

El movimiento ecologista es una abundancia de grupos­

y asociaciones autónomas que tienden cada una a pre -

servar sus especificidades y sus iniciativas, marcan-
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do las grandes opciones técnicas, econ6micas 1 politi­

cas y sociales desde una óptica resueltamente autoge.:!_ 

tionaria, y ha encontrado la vorma de sus zapatos en­

la comuna, puesto que es la escala ideal para poner en 

práctica las aspiraciones autogestionarias. Pero esta 

utopía modernizada es poco precisa para convertirse en 

un proyecto de sociedad, el ecologismo exige un mundo­

en evolución, un mundo que se busca pero que no llega­

jamás a su término. 

Los parlamentos occidentales se ven sorprendidos por -

el creciente auge de los movimientos sociales, míen 

tras se acentúa el abstencionismo electoral. La ecol,2 

gia y el movimiento sociopolitico a que ha dado origen 

intentan resolver todos los graves.problemas con los -

que tenemos que enfrentarnos de una forma global, abo.::, 

dándolos en su interdependencia. 

Pero no hay que mitificar el movimiento ecologista co­

mo si se tratara de una verdad absoluta. Nos encontra­

mos ante un premovimiento social desorganizado, ahogado 

por pequefias luchas internas, succionado·por los parti­

dos políticos y con graves dificultades para expresarse 

a nivel ideológico y táctico. El catastrof ismo carica­

turesco de los primeros militantes que anunciaban el 
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fin del mundo o la llegada del mejor .de, los. mundos, ha 

sido suficiente para reducirlos. 

El movimiento ha evolucionado, pero no por escisión, -

sino por partos sucesivos y ha tenido que afirmar su 

independencia a las fuerzas tradicionales. El movi 

miento se siente y es portador de una nueva estructura 

ci6n política, y si bien la intervención de los ecolo­

gistas en el campo político, ha permitido en un primer 

momento favorecer cierta toma de conciencia y popularl 

zar las ideas más marginadas por la cultura ambiente,­

han de igual forma, ocultado los análisis más profun -

dos, reduciéndolos a discursos adornados pero vaclos -

de perspectivas. 

Para que la ecología se convierta en una verdadera 

fuerza política, se necesita de una doble confluencia­

te6rica y política de los actores sociales que actúan­

separadamente, confluencia que implica la creación de­

una moderna teorla ecológica con la economía política­

y que ésta sea avalada por la convergencia política de 

los movimientos verdes, las organizaciones gremiales y 

electorales y éstos con los movimientos político ecoló 

gico de los países periféricos. 
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